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CAPITULO I 

De los elementos n ecesarios para efectuar una 
proyección cinematográfica 

Son estos !elementos: 
1.0 Un local adecuado¡ 
Vl El aparato cinematográfico; 
3.o El pie ó mesa de trabajo¡ 
4.1l La película¡ 
5.1l Un apropiado sistema de alumbrado. 
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CAPITULO II 

Del local 

El local destinado á las proyecciones cinemato-
gráficas comprende: 

t. o El local propiamente dicho; 
2.o El cuarto del operador; 
3.o El telón. 

Local propiant ente dicho 

Los locales más adecuados son los teatros con 
varios pisos. No obstanre, como en muchos casos 
no es posible disponer de un teatro, se recuroe á 
salas de planta baja, y, en este <;aso, las menores 
dimensiones que debe tener Ja sala para efectuar 
buenas proyecciones, son de 8 á 10 metros de an-, 
cho por ¡.¡ ó 15 de largo y ú de altura . . 
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·r anto en est..tS salas como en los teatros, deben 
cerrarse cuantas aberturas puedan dar entrada á 
la luz, ya condenando las v-entanas si el local está 
destinado exclus;vamente á representaciones cine­
matográficas, ya tapándolas pr-ovisionalmente, si es:e 
espectáculo es sólo accidental. 

Las localidades preferentes deben ser las del 
fondo de la sala, pues de ahí es de donde se ven 
más claramente las películas. El local ha d~; estar 
bien iluminado con luces de seguridad í y conviene 
colocar un interruptor aliado del aparato . cinemato~ 

gráfico, para que pueda iluminarse la sala .en cuan­
to se interrumpan las proyecciones, ó, si no, tener 
medios de comunicación rápida con el operador. 

Los locaJ,es deben tener sufidente número de ,sa­
lidas para que puedan desalojarse á la menor 
alarma. 

Cuarto del operad6,. 

La caseta ó cuano en donde el operador se en­
cierra sirve para aislarle de los curiosos y evitarle 
distracciones, si que también para apartar al pú­
blico de los peligros de la corriente. Puede ser de 
hierro, albañilería, madera ó simplemente de lona, 
y sus dimensiones no deben exceder de 2 metros 
de largo por 2 de ancho. 

La caseta contiene la mesa de trabajo y las piezas 
de rlt!cambio ne<.:es.arias para reparar inmediatamen­
be cualq uier avería del aparato. El reostato del cua-
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dro de distribución de la corriente y el adicional 
deben colocarse al extremo opuesto de l~ pelícu­
las, para evitar incendios. 

En la pared frontera al telón de proyección ha 
de haber varias aberturas, para dejar páSar los ra­
yos luminosos, el dispositivo de enfoque y la mira­
da del operador. Estas aberturas deben estar des­
provistas de canales ó embudos, que no son nece­
sarjos para la propagación de la luz. 

El operador colocará los pies en cualquier ban­
queta aisladora, para librarse de las sacudidas eléc­
tricas que pudiera. ocasionar el aparato. 

Telón 

El t·elón en que se proyecten las imágenes debe 
ser de una tela especial convenientemente prepara­
'da y que presente una superficie blanca, lisa y 
opaca. Pueden usarse también telas de hilo ó al­
godón, si bien éstas reflejan únicamente parte de 
los rayos que reciben, á causa de su mayor ó me­
nor transparencia. La reflexión puede aumentarse 
dando al telón un barniz que ciegue sus poros, 
barniz :compuesto de blanco de cinc ó de engrudo 
y magne;)ia. 

Si las proyecciones se hacen por la pa.rte del 
telón opuesta al público, el telón ha de ser de 
una sola p;eza y de un tejido muy transparente¡ 
si no s2 encuentra reJa de una sola pieza, · procú-
rese que la costura sea. horizontaL 1 

El telón estará montado. en un armazón de ma-
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dera, de modo que no produzca arruga alguna., 
ó bien ptt.ede ser un telón enrollable como el de 
boca de los teatros. 

Conviene humedecer de vez en cuando 1os telo­
nes, sobre todo en los países cálidos, pues estando 
secos absorben demasiada luz. 



r 

CAPITULO Ili 

Del pie 6 mesa de trabajo 

Se da el nombre de mf.:sa de trabajo al pi·e en 
que se color.a el aparato cinematográfico para efec­
tuar las proyecciones. 

El modelo de pie que más se usa es el represen­
tado en la figura l. Como se ve, tiene un e3tante 
inten11edio, en el cual puede colocarse el motor del 
aparato ó las p;ez.as más necesarias. 

Este pie ha de ser ligero y fácilmente transpor­
table si se trata de cinematógrafos ambulantes. En 
los fijcr. t:S preferible el d·e hierro. 
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CAPITULO IV 

Del aparato cinematográfico 

El aparato cinematográfico se compone ·de un 
aparato proyector y. un mecanismo mpt;or. 

Apa1·ato p1·oyectot' 

El aparato proyector no es otra cosa que una 
linterna mágica modificada. 

Esta linterna mágica es una caja de forma espe­
cial (fig. 2) con una portezucla en uno de sus la­
dos, cerrada por la parte superior por una tapa, 
que corona una especie de chimenea, y provista 
en el frente de un tubo metálico en el cual va 
fijo otro tubo más pequeño; además, entre la caja 
y el primer tubo hay una larga abertura, por la 
cual se hacen pasar las diapositivas. 

En su interior, esta caja con-tiene una "lampara 
de luz potente Y. un pequeño tubo con dos objcti-
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vos, el primero de los cuales es de lentes coloca­
das juntas, siendo el segundo de lentes se_parada8 
por !]11 anillo metálico, combinación que dirige 
hacia el telón los rayos luminosos. En la parte 

¡.·,gura :1 

anterior del aJXlrato hay otro par de lentes plano­
.conyexas, sujetas por aros de latón roscados. que 
constituyen el condensador. 

:! 
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La figura 3 representa esquemáticamente la cons­
titución del aparato proyector: l es la fuente lumi­
nosa; e el condensador; b la diapositiva; o el ob je­
tivo; r y s dos trozos del tubo. 

En las proyecciones cinematográficas, las diapo­
sitivas son reemplazadas por las películas, las cua­
les son colocadas como indica la figura 4, en que 
P P es dicha película y p p una ,pequeña figura de 

• la mic:;ma. 

t 

' 

~ p 

.· .--- ~~ .. ··-·-- -- . .. -~ ,G - ;_-----·-• . P¿(.. ... --... 

: r . ~... . ... 
En capítulo aparte hablaremos de los distintos 

sistemas de alumbrado que pueden adoptarse para 
el aparato proyector . 

• llt'Cani.•mw motor 

DISPOSICIÓN GEXERAL 

Se denomina mecanismo motor el conjunto de 
dispositivos que hacen que la película cinemato­
gráfica se mueva en las condiciones apropiadas. 

Este mecanismo compónese q~ tres partes prin­
cipales, que son: 
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1 Y t:l d i ~po~iti\ ' O regulador del avance de l1. 
película, ~ n ·a n ce que de be operarse á tironcitos; 

2.2 Fl aparato refrenador de la misma, que per­
tmite detenerla en el punto donde se cruza con 
Jos rayos luminosos, para edtar el llamado «baile 
de la<: imágenes., ; 

J-'i¡;Ul'Q ;, 

J.t' El obturador, destinado á. encubrir el avan­
ce ae la película. 

En la figura 5 se ven todos estos órganos. 
La película está enrollada en el carrete f, desde 

el cual va al punto de proyección, donde es dete­
nida por medio de muelles. Est.1 parte del aparato, 

\ 
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en la figurJ. dt::-ignada con la letra. v, recibe el 
nombre de ventanilla y presenta una ab~rtura para 
los rayos luminosos. que atra,riesan k'l película. 
Esta va luego al carrete e', en el cual se enro­
lla por cfec.to del mo\ imicnto de progresión del 
tambor dentado t. Delante del objeti\·o o gira el 
obturador a, que funciona de suert~ qu._ .encubre 
todo~ los cambio~ de figura. 

DE LA \'1-:NTA;:-.:ILLA 

Según se acaba de decir, la misión de la v.::n ta­
nilla es mantener fija la película en el foco y e\·itar 
los movimientos de dicha pelícub por efecto ck 
lns sacudidas. 

Consta de dos partés. una de ellas (a, fig 6) fija 

S 

~'igura H 

en el ap~1rato }"otra (b} consistente en un.L tablilla 
unida con bisagra :í. b primera. Entre las dos existe 
una abertura para los rayos luminosos, que atacan 
en ese punto las imágenes de la película. Se co­
loca ésta en el canal de la tablilla b, reteniéndola con 
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el gancho s, y do:> mudb /, /, de dicha tablilla. 
al cerrar ésta, la sujetan. 

También hay ,·entanillas que titnen un sistema ­
doble de muelles, colocados en una tabla fija á ..;u 
vez por un m u elle en la otra. Pero el sistema más 
Yentajoso es el .de tabla con guías, en la que los 
muelles longitudinales .obran en una €hapa con 
guías laterales en las cuales la película queda sujeta 
por nmbos bor<.k::>, lo quL' evita el desgaste de los 
mue! k!>. 

Alguno~ ap.1ratos contienen detrás de la venlanil\q 
una chapa protectora contra el calor, guarnecida 
de amianto y con la suficiente abertura para cju<! 
el haz luminoso Hegue <i la película. 

DEL OHTL..Ri\DOR 

ti obturador l!ncubrl!, según &~.bemos, el cambio 
ltle dos intá!:,rcnes sucesivas en el cinematógrafo. 

Lo" obturadores mis empleados son los de forma 

lJ 
Figura. 7 

de aspa tk molino (fig. 7), que giran de manera que 
perm itcn la aparición de l 5 á 20 imágenes por se-

r ~. gunclo. 

ti·. 

~ 1 

i!. 
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Las Uimensiones del obturador deben ser pro­
porcionadas á la velocidad con que la película se 
mueve, razón por la que el cambio ha de ser lo 
más rápido posible. 

La oscilación de 1~ proyecciones es debida al 
mo\'imiento del obturador, siendo tanto mayor 
aquélla cuanto mayor es éste. No obstante, ,el ob­
turador no puede ser muy pequeño, por cuanto 
ha de estar ya cerrado antes de empezar el cambio 
de las figuras y ha de abrirse de nuevo una v~z 
efectuado dicho cambio. 

La fOrma del obturador y la posición de su eje 
son muy importante>. Así, el obturador indicadQ¡ 
de dos alas actúa con la mitad de la velocidad del 
que sólo tenga un ala. 

En cuanto á la posición del eje, como la i1;1agen 
· pelicular es más larga que alta, si el eje está colo­

cado lateralmente, el obturador tapará más de pris.a 
el rectángulo de la figura que si estuviera colocado 
encima ó debajo de ese rectángulo, puesto que en 
el primer caso ha de recorrer para cerrarse un tra­
yecto menor que en el segundo. 

Si se usan dos obturadores que giren en sentido 
contrario, se obtiene mayor rapidez de abertura y 
de cierre. 

Suprimiendo el obturador, se suprime tambiéu 
radicalmente la oscilación; pero esta supresión ori­
gina otros inconvenientes peores que dicha oscila­
ción. 

Puede disminuirse ésta practicando en el obtu-

t.' 
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rador \·arios orificios, ó construyéndolo con sus­
tancias semitransparentes, como láminas de mica 
coloreadas de az.ul ó violado ó placas de gelatina. · 

Esta reducción de la oscilación motiva también 
otro inconveniente, aunq ut no se nota tanto como 
cuando se suprime en absoluto el obturador, y es 
que, llegando la luz falsa de los colores al telón, 
las imágenes aparec.-en menos claras y plásticas. 

De todos Jos procedimientos buscados para oh· 
tener rápidamente la sucesión de lo claro y lo 
obscuro, á fin de disminuir la oscilación que de 
ella depende, el m<ts práctico consiste en añadir • al obturador un ala suplementaria, disp uesta de 
manera que oscurezca por un_ breve instante el te­
lón, una v•ez proyectada Ja imagen. Una de' las 
alas oculta ·el movimiento del cambio, en tanto que 
la otra se mueve casi sin objeto, obteniéndose un 
cambio de lo claro á lo oscuro dos yeces más 
rápido, que aminora la oscilación. 

Claro es que con esta clase de obturador, ,:U 
que á veces se añaden más alas suplementarias, se 
pierde luminosidad, pérdida que aumenta con la 
superficie de las alas suplementarias, si bien su 
magnitud depende de la \'erdadera ala obturadora, 
á la que se debe poner un contrapeso. La pérdida 
de luminosidad es, pues, tanto menor cuanto menor 
es el ala ·obturadora. 

El obturador debe colocarse delante del objetivo 
y delante ó detrás de la ventanilla. 



CAPITULO V 

De la propulFic)o de las películas 

La propulsión de la película es obtenida en la 
práctica por h~ métodos principales. En el pri­
mero dicha película es transportada por medio de 
un ro'clillo que se mueve á pequeños impulsos re­
gulares; en el segundo, la película es empujada 
por un excéntrico; en el tercero la hace avanzar 
un sistema. de enganche. , 

Uno de los mejores dispositivos para imprimir 
al rodillo empleado en el primero de estos méto­
dos, y por consiguiente á la película, el movimiento 
apropiado, es la llamada cruz de Malta, cuya colo­
cación se ve en la figura 8. 

En el eje del tambor t, é íntimamente conectado 
á él, hay un disco d de forma de estrella que roza 
el disco circular a. Este disco a se halla fijo en el 
mismo ,eje contra un disco t, mayor y también cir-

!' 

i, '· 

1' 
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cular. En este último hay una punta p, que sobre­
sale gracias á un corte redondo practicado en el 
disco a. Haciendo girar los discos a y {, el disco de 
forma de estrella roza sin moverse el disco a, hasta 
que el client-e p se engancha en la estrella. Gracias 

á su corte, el dh.co tt deja libre á la vez en este 
punto la cruz de Malta, que puede seguir el im­
pulso impreso al diente; y el disco de forma de 
...:strella, r con él el tambor dentado, da un cuarto 
de Yuelta. Hallándose el tambor calculado de su-:;r­
te que correspondan á su circunferencia exacta­
mente cuatro figum~ de la pdír.ula, cada cuarto de 
'uelta hará U\'anzar la película en una porrión igual 
á una figura. 

Prodúce~~: por medio de tal mecanismo el mo­
\'Ímiento discontinuo del tambor y la película; sí­
guense, con inknalos regulares, pausas y avances 
á cada cambio de imagen. Hay que advertir que 
el tambor t•stá completamente parado en la posi-
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ción d~:: reposo, r que durante .est.>e tiempo la pi!­
lícula permanece inmóvil; pero, en cuanto el diente 
p suelta la crut de ivlalta, ésta se desliza en íntimo 
contacto sobre el disco a, y el a,·ance de la pelí­
cula se produce. 

Cuando el m o\ imiento se produce por medio 
de un excéntrico. el mecanismo se compone- de uP 

J!'i!(Ut(l !J 

tambor dcnUtdo (fig. 9) y un disco d al qut: st: 
fija un:1 punta larga, que recibe el nombrt! de 
prrcusor. La película se desliza en la punta y lttego 
en el tambor, al que se fija por cilindros con ml.lc:­
lles. 1:1 tarn bor se 111 ueve con velocidad constan te 
y muev.: al mismo tiempo la película, arrastrándola 
hacia adelante, en tanto que el percursor se mueve 
hacia aniba ) la deja en libertad para imprimirle 
nuevo impulso, moviendo así regularmente la pe­
lícula de un tirón, lo que hace que el tambor 
~irt también regularmente atrayendo á sí la j)c­

lícula. 
La rdación de \elocidad entre el disco p.:-rcu:.or 

y el tarn bor _se obtiene con un engranaje de ruedas 
dentadas, dependiendo de las dimensiones de aquél 
la rapidez con que :1\·annt la película .. 
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l:l tercer método para lograr C!>tt avance es ca­
racterizado por una especie de horquilla que se en­
gancha en lo~ agujeros de la perforación de dicha 
película, hace adelantar ésta la porción correspon­
diente á una figura y la suelta, para repetir de un 
modo. regular el mismo juego. 

El movimiento d~ subida y bajada es producido 
por mrdio de un excéntrico 

.. 

r • "• 

.. 



CAPITULO Vi 

De los carretes para el enrollado de las peliculas 

J-.1 carrete en que &e ·enrollan las películas qu·e 
<;e trata de proyectar, se compone generalmente 
ck dos lnbos de distinto tamaño y que se introdu-

Figura lO 

ct• uno en otro y de dos discos adaptados á e1105, 
como se ~ ~n la figura 10. :Esta disposición per~ 
mite colocar ~Cómodamente el rollo de película; 
st· d~11111a al cf('do el carrete, pónese dicho rollo 
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en el tubo má!-- largo y enseguida reünen~~ los dos 
discos. s~ nos olvidaba decir que el más ancho 
Jleva un muelle de latón que permite fijar el ex­
tremo ae la película antes de enrollarla. 

La figura 11 muestra un can·ete que también se 
u:>a mucho. Es de una pieza y se halla prodsto, co­
mo se ve en la figura, de aberturas en las. cuales 
se puede introducir el dedo para fijar la película 
con el muelle. 

El enrollado efectúase <i veces en un simple ca­
rrete de madera provisto de un muelle de madera 
para manrener fija la extremidad de la película, 
que se fij<t en el <:j·c por medio de un gancho. 

Pi~urn 11 

A medida que se las proyecta, las películas, 
cuando son largas, van ¿¡ enrollarse en un carrete 
que generalmente se coloca en el fondo de la mesa 
de trabajo, de suerte que no estorbe al opera­
dor. 
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Para proteger las películas, que arden fácilmen­
. te, contra los peligr05 de incendio, se ha ideado las 
llamadas «cajas contra el fuego». 

Son de hojalata y cubren completamente el ca­
rrete, dejando salir Ja película por una pequ-eña 
abertura provista de rodillos, destinados á impedir 
el rozamiento de dicha película. 

En e1 caso de incendiarse ésta, el fuego apágase 
por sí solo. 

. \ 



CAPITULO VIl 

De la puesta en movimiento del cinematógrafo 

El aiJ<'l.rato cinematognifico se mueve por uri,1 
manivela, que en los cinematógrafos de percusor 
está colocada en el eje del t<J.mbor propulsor ó en 
el de transporte, y en Jos aparatos que tienen ca­
rrete para el enrollamiento de la película se halla 
en el eje del tambor suplementario. En los apara­
tos de cruz de ,\'f.alta ó en otros cualesquiera que 
requieren transmisión especial para que funcione 
el mecanismo, se mue\'e la manivela de modo que 
una simple ,·uelta. dé el cambio de imágenes nece­
sario. 

El mo,·imiento puede producirlo un pequeño 
motor de un cuarto de caballo de fuerza, emplean­
do una transmisión adecuada para disminuir la ve­
locidad, _que puede llegar á 2.000 vueltas por se­
gundo y opon iendo una buena resistencia. En la 

. 
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parte del aparato que da los golpe5 de propubión 
debe haber un 'olante para la regulación del mo­
\imiento . 

.. A.lguno~ aparaw~ se mu~\·en mediante un,t ca­

dena, contra fa cuat-hay un cilindro sujeto por un 
brazo y que permite dar :í aquélla la tensión ,nect:­
~aria. 

Si se usan rueda~ clentadas1 éstas deben knc:r 
Jo~ 4ientes cortados oblicuamente, sobre todo ~¡ 

se trnt:\ de :qx1ratos de percusor. 



CAPITULO VIII 

Del condensador 

El condensador, órgano .cr. ue' concentra los ¡:a­
yos luminosos, consta generalmente de dos lentes , 
planoconvexas, unidas por una armadura de latón 
y cada una de las cuale.:. tiene un diámetro de 10 
ó m<is centímetros, si bien pueden proyectar con 
menor diámetro películas cinematográficas. Estos 

Figura 1'2 
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<'OndcnsadorQ se llaman dobles¡ ·pero hay otros, 
llamados triples, más ventajosos, pues el sistema 
de lentes puede aproximarse más á la lámpara, 
aprovechando así más la luz y dando mayor inten­
sidad luminosa. á las proyecciones. 

J .as formas más usadas de condensadores triples 
son la que entre las lentes planoconvexas antes • 
citada::. lleva intercalada una biconvexa, y la que se 
compone de un condensador doble en cuya parte 
anterior hay un menisco cóncavo convexo, en la 
forma que indica la figura 12. 

El cristal es muy sensible al calor, dilatándose 
,de modo e¡ ue podría ocasionar la rótura de la 
leML, mconveniente que se evita siguiendo las indi­
c~eiones dadas en otro. lugar de esta pbrita. 

OJ 

. 1 : 

• 



.. 
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CAPITULO IX 
., 

Del objetivo 

Se compone de dos sistemas de len~ (fig 13), 
constituído el primero por dos lentes colocadas 
juntas y el otro, dispuesto detrás, por otras 'dos 

Figura JS 

lentes separadas por 4n anillo métálico, encerra­
dos ambos sistemas en una armadura de latón 
con un tornillo de cremallera, para enfocar bien 
la imagen. 

El objetivo es una de las partes más importantes 
tiel aparato cinematográfico, pues de él depen­
den la nitidez y la· magnitud de la imagen. · 
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El tamaño de ésta depende de la distancia focal 
del objetivo, que es la distancia á que se puede in­
cendiar un trozo de yesca ó papel por la concentra­
ción de los rayo:> luminosos y caloríficos. Cuanto 
más com·exas son las lentes, tant-o ·menor es su dis­
tancia focal. 

La imagen reproducida en el telón es tanto ma­
yor cuanto mayor _es la distancia entre el telón Y, 
el objeth·o, y, en igualdad de distancias, el tama­
ño 'de la imagen depende de la calidad del objetivo. 
Es decir, que enh-e la distancia focal, la magnitud 
de la imagen. y la separación entre el telón y •::l 
objdivo, 1existe una relación numérica que sé pue­
jde !enunciar así: La distancia entre el telón y el 
objetivo es á. la imagen, como la distancia· focal es 
á la diapositiva ó á la imagen pelicular. 

Cuando re quiera obtener imágenes grandes á 
corta distancia habrá que emplear, pues, un obje­
tivo de foco muy corto. 

La nitidez de b.s imágenes depende en gran parte 
de la buena colocación del objeti,·o en el aparato, 
y, aunque ést().s vienen ya pro,·istos de su objetivo, 
puede ocurrir por cualquier causa que el operador 
tenga que colocarlo por sí mismo, colocación que 
sólo estará bien hecha si el objetivo se instala á 
conveniente distancia de la abertura del pasavistas, 
distancia que ha de ser tanto mayor cuanto mayor 
sea el foco del objeth·o. 

Para determinar esta distancia se coloca el ob­
jetivo en dirección de una ventana ó de cualquier 
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,otro objeto muy iluminado entre el cual y el ob­
'jetivo medie la misma distancia que entre éste y d 
telón; se obtiene en una hoja de papel la imagen 
'del objeto, todo lo clara posible, y se mide la 
distancia entre el papel y el objetivo, distancia que 
es la buscada. 

Al colocar en un aparato un objetivo nuevo, 
1hay que cerciorarse de que el condensador es ade­
cuado á él, es decir, de que el cono luminoso. que 
el condensador dirige á travé's de la película pe­
metra nítidamente en las Ient>es del objetivo, sin 
tocar el tubo. 

07>j et-ivos ca·n,biableiJ con distinta distancia focal 

Si no se proyecta siempre á la misma distancia, 
precisa poder adaptar dos ó más objetivos al apa­
rato proyector, para lo cual se montan las lentes 
de los distintos objetivos en tubos que se adaptan 
á un anillo con cremallera, en los cuales se pueden 
cambiar úi ·ilmente, colocándolos á distancia ade­
cuada, que 'aría con la focal, sin olvidar la reb­
ción exacta que deben guardar el condensador Y. d 
objetivo. 

Actualmente se emplea mucho un aparato lla­
mado l(ine-AI\ultar, que es un objeti,-o de distancia 
focal variable, compuesto de una lente aplanática 
y otra anastigmática, a la que se une otra lente ne­
·gativa que se mueve por un lomillo, bastando 
alargar más 6 meno:; el tubo que la contiene para 
aumentar ó dic::min u ir In distancia focal. 
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,, 

CAPITULO X 

Del refrigerante 

1 ' 

El refrigerante ·es un recipiente metálico con dos 
huecos circulares cerrados por cristales bien adh>e­
,rentes, en el cual se coloca un líquida que pro­
tege la película contra el incendio y contra un ca-, 

figura 1.1. 

leutameinto ~.;>..agerado, interc.:ptando lo::. raros tér­
mic~ y luminoso~ que emanan de la linterna., 
· Una forma. más perfeccionada de refrigerante 
es la que <:.e pt1...>-sentu en la figura 14, que une 
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al anterior dos 11t!cipientes lateral~ que comuni­
oon por medio de tubos con el central. 
. Este refrigerante presenta sobre el anterior la 
,·entaja de que los tubos de comunicación pue­
den suministrar á la caja central líquido frío, por 
no calentarse, ya que están situados al lado de la 
linterna. 

Puede también establecerse una circulación con­
tinua del líquido por medio de dos tubos, d~ 

los cuales uno se coloca de modo que sus extre­
rmos unan ~1 fondo de un recipiente con la ca­
ñiería de 1gua y el otro en forma que permita 
desalojar ésta. 

f l ·refrigeran le se enmenlra delante de la lin­
terna, entre el condensador Y. la película. 

En cuanlo al líquido refrigerante, general1111en­
te se usa agua ó glicerina, esta última por su gran 
poder absorbente de los rayos ténnicos, pero, ere 
emplearla, ha de ser químicamenk pura. El agua 
debe ser destilada y hervida, para que no pro­
duzca burbujas de aire al calentarse. 

El líquido debe renovarse en cuanto se calienta. 
Muchos operadores que emplean aparatos pro­

ü;tos de protector automático contra incendios, 
prescinden del líquido refrigerante; pero nosotros 
lo consideramos indispensable, como medida de 
precaución. 

1 
\ 

' 



CAPITULO XI 

De la conex ión del mecanismo con eJ:aparato 
de prdyección 

Cut~ndo, además de proyecciones cinematogra­
cas, se exhiben proyecciones fijas, el mecanismo 

Figurn 15 
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tiene que :tdaptarse á ambas clase::- de proyección, 
adaptación que varía según Jos sistemas, Así, en 
la figura l 5, el mecanismo cinematográfico y el 
objeti\'O para proyecciones fijas pueden mover~ 
á derecha é izquierda por una tabla corredera aca­
nalada, instalada de modo que permite proyectar 
diapo.-;itivas. Dicha tabla corredera puede también 

Figura lti 

adoptar la disposición de la figura 16. en la cual 
el mecanismo cinematográfico está delante de la 
linterna y el objetivo se halla colorado lateralm.en-
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mente. Con amba:. disposiciDnes se obtiene un cam­
bio rápido de la clase de proyección. 

En otros aparatos el mecanismo va fUo á. una 
tablilla que gira por un lado de modo que ;el 
objetivo se coloca delante de la linterna (fig. 16). 

Usase también otro sistema, más seguro gue 
los anteriore:., pues en estos últimos el movimien­
to de la manivela podría mover la tabla giratoria; 
·CDnsiste en fijar el dnematógrafo y el :<>bjetivQ 

de proyección en el soporte que muestra la figu­
ra 17, colocando detrás la linterna de modo que 

Figura 1'7 ' 

puc:da lllo\ .:r:.-c .i li~r~cha y á izquierda. Este sis­
tema ofrece la ventaja de tener un aparato para 
enrollar las p.dículas, como se ve en la figura 18, 

que representa el conjunto de tal disposición. 
En algunos aparatos se ha mejorado este siste­

ma, colocando dos condensadores en la p_ared an­
tedor de la caja de la linterna (caja á que se da 
doble anchura d~ la corriente), los cuales sirw~n 
para las dos clases de proyección. 
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· Otros apat'ato~ contienen .dos luitemas, instala;_' 
das una sobre otra ó una al lado de la otra y qüe 
sirven respectivamente para proy-ecciones cinema­
tográficas y para diapositivas. 

Figura 11! 

finalmente, en los ..tparatos de construcción sen­
cilla, se sujeta con tornillos el aparato en una ta­
blilla que sirve de base, como. reprcsen~a la figu-
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ra 19, en la cual el objetivo para proyecCiones iijas 
está montado en un tubo que se mueve lateral-

1 

Figura 19 

menle. Pero en esre sistema el paso de las pro- ~ 

yecciones fijas á las animadas es muy lento. 



CAPITULO XH 

De las pelfculas 

Se da el nombre de p~lícul.as á las fotografías 
tusadas en las proyecciones cinematogdficas. Se 
componen de una cin ta de 35 mm. de anchura y 
de longitud variable. 

Las películas c-ontienen 54 imágenes por metro, 
midiendo cada imagen 23 mm. de ancho por 18 de 
alto. 1 

Las faja.:; J)e~icular~C:S tienen dos caras, una lúci-
da y lis.1. y la otra opaca r algo escabrosa; la pri­
mera e~ la natural y la otra la gelatinosa, siendo 
ésta la que lle\·a la fotografía. 

Las película~ tienen á ambos lados orificios equi­
distantes y combinados de modo que cOITesponden 
exactamente á lo~ dientes de los tambores girato­
rios de unos aparatos y con las horquillas de otros 
modelos, variando dichos orificios según el s~sre­

ma de aparato :.í. que se destinen. Las películ~ 

destinadas á lo" aparatos de tambor contienen cua-
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tro onficios por cada imagen, y las que se em­
plean en los aparatos de horquilla uno solo. 

Las películas se dividen en tres clases: natura­
les ó negras, viradas y coloreadas. Las naturales 
ó negras son las fotografías propiamente dichas; las 
viradas se componen de peliculas de varios colo­
res, y las coloreadas están á veces pintadas á ma­
no con colores fabricados expresamente. 

L1 película mejor es la natural, que reproduce 
con todos sus detalles la cosa fotografiada. Las 
vir:adas son de gran efecto en muchos casos, co­
mo en los efectos de mal" ó las luces noct u rn~ 
y Jos incendios; pero generalmente son oscuras. 
Las colore.ada...c; dan bu·enos· resu lt ad~ en fuentes 
lumin-osas. 

La película es el -objeto más delicado de cuan­
tos conciernen á las proyecciones cinematográficas, 
puoe5 el calor las vuelve r!gidas y acattonaqas, des­
conFhando la gelatina y dejando la película des­
cubierta en. varios puntos, provocando las man­
chas blancas que con frecuencia aparecen en ~ ~ 

telón. Este inconveniente se obvia guardando 
las películas en sitio fresco y algo húmedo. La 
caj_a refrigerante antes descrita es muy útil para 
Ja conservación de las películas. 

Las películas deben guardarse envueltas en papel 
vitela .Y. cerradas herméticamente en- cajas de hO­
jalata gruesa, pues así se preser·va del polvo y_ ,de 
choques la parte gelatinosa . 
. ·. •Las ray.a~ blancas g u e á veces atraviesan· per-
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pendicularmente las imágenes proyectadas, dében­
se á distintas causas, tales como la falta de lim­
pieza de la qja que recoge las películas, el des­
cuido en el pulimento de los tambores dentados, 
las correderas y los muelles de presión y la poca 
atención al enrollarlas á mano ó al colocarlas en 
el aparato. 

En la caja ó bolsa que recoge las pe\ículas des­
pués de atr.l\·esar éstas el aparato proyector, hay 
siempre polvo, pedacitos de película, partículas de 
gelatina, limaduras de carbón, etc. 

Al enrollar en el carrete las películas, éstas, á 
causa de la viscosidad de la gelatina, especialmente 
si son nuevas, y del aire que se forma en qerredor 
suyo por su rápido enrollamienntp., arrastran cuan­
to encuentran por e l camino y lo aprisionan en sus 
espiras. Esto ocurre frecuentemente y causa des­
garramientos en la película. 

Antes de que caiga ésta en la caja conviene 
efectuar una limpieza escrupulosa. Asimismo, si los 
tambores ó los contratambores son defectuosos, ó 
bien por desidia, se acumulan en ello.; partículas 
de gelatina. Por esta razón, antes de colocar la 
película, conviene eliminar toda sustancia extraña. 

Las correderas y los muelles de presión dañan 
también mucho á la película, si no están mu'y lim­
pios, pues, como funcionan contra la película, Y. 
precisamente en su parte gelatinosa, separan á ve­
ces la mistna gelatina, y la arrastran adherida, for­
mando á veces capas de notable espesor. Con el 
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continuo pa:.o de la película, s~ s~para esa capa 
de gelatina ) se coloca entre la puerta de charne­
la, los tambor~~ y las partes que constituyen el 
cuadro mó,·il, determinando las desgarraduras que 
hemos indicado. 

Si el aparato proyector tiene correderas metá­
licas, hay que limpiarlas continuamente siempre 
que se haya hecho una proyección, raspándolas 
con las uñas ó con una laminilla de hueso r pa­
sando por · ~ncima una muñeca empapada d~ \'a­
selina. El mismo sistema de limpieza deb~ usarse 
con los 111 uelles de presión. 

Al colocar la p~lícula en el aparato debe darse 
á aquélla una CUlYa no muy exagerada, para evi­
tar que roce contra las paredes del conducto, pues 
así se evita el seguro dderioro de la película. 

Al enrollar la~ películas no hay que ejercer Ja 
menor .Presión en la parte gelatinosa. Ténga9ela 
sujeta por los bord~, ó apóyese á lo sumo con 
el dedo en la parte no gelatinosa. Procúrese que 
en el trayecto de la caja recogedora al carrete no 
roce con objetos que puedan dañarla. 

A veces, después de proyectada la película, apa­
recen cortes ó diente:. en sus bordes, los cuales son 
peligrosísimo~, porque al atravesar el aparato pro­
yector pueden producir una repentina des,·iación 
de la película en su carrera, exponiéndola fÍ rom­
perse. Es preferible sacrificar un par de imágenes y 
reparar el desperfecto. Una juntura hecha á tiem­
po evita grandec; daños. Para pegar las películas hay¡ 
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aparatos de diversas formas, pero basados en el mis­
mo principio, de los cuaks hablaremos más adelante. 

No hay que precipitarse al adquirir las películas. 
Antes de comprarlas hay que verlas proyectadas; 
de lo contrario se corre el peligro de ·adquirir pelí­
culas mal enfocadas ó muy oscuras, si son nuevas, 
ó, si son usadas, arrugadas, punteadas, melladas YJ 
con otros muchos desperfectos. 

Recuérdese también que las películas son inf/.a­
mabilisimas y que una vez encendidas se consumw 
por completo. 

Recipientes para 1·ecoge1' las películas 

En lugar de los carretes de que hablamos en 
otro lugar, h~ke:;c uso á veces, para recoger las pelí­
culas ya proyectadas, de las bolsas recogedoras. 

Se aplica este nombre á bolsas de tela incom­
bustible, en las que la película cae conforme se va 
desenrollando. Su forma es prismática, y tienen 
sobre los carretes y las cajas, cestos, etc. en que 
se recoge las películas la ventaja de que éstas no 
se arrugan ni desconchan. 

Según se desprende de lo dicho:- recíbese tam­
bién las películas, una vez proyectadas, en cajas, 
cestos, etc. Añadiremos s¡ue estos dos últimos re­
cipientes, así como otros por el estilo,· no suelen 
utilizarse sino cuando se trata de películas cortas. 
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CAPITULO XIII 

De los sistemas de alumbrado 

Los sistemas de a.lumbrado que se usa en cine-
matografía son : 

., 

J.O La lu;c e léctrica; 
2.0 La luz etérica; 
3.!.1 La luz oxhídrica; 
4.1! l .a luz oxicálcica; 

Luz eléctrica 

. En las. poblaciones importantes hay generalmen­
te Stlguna fábrica de electricidad que suministra la 
<:orriente necesaria para la luz; pero, en los pue­
blos en donde no exista este flúido, así como tam­
bién en los cinematógrafos ambulantes, hace falta 
una dinamo m O\ ida por un motor de alcohol, pe­
tróleo ó bencina, ó bien una locomóvil, que pro­
porcione la corriente. 

La luz la produce una lámpara de arco, a utomá­
tica ó regulable á mano, en la que' la corrienfie 
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recorre dos carbones entre los cuales se forma eJ 
arco lumino3o, que engendra una luz intensa entre 
las puntas de aquéllos. 

Son preferibles las lámparas que se regulan á 
mano, por ser más seguro su perfeccionamiento 
y su centrado, y porque permiten variar mucho la 
intensidad de la corriente. Estas lámparas son mo­
vidas por tornillos ó por cremalleras. Ambas guían 
los carbones positivo y negativo en la mejor posi­
ción susceptible de producir el máximum de inten-

sidad luminosa durante su combustión. L(kY per­
nos que regulan el movimiento están completamen­
te aislados con cualquier sustancia aisladora, para 
que puedan manejarse sin peligro alguno. En la 
f.igura 20, que muestra este dispositivo, k y l 

represent<1n lO$ soportes en que• se fijan los car- . · 



-52 -

bun..::., m d LOrnilw que regula su m O\ 11111ento y 
s d que atrasa ó adelanta el carbón superior pan 
qu.: el cono luminoso caiga directamente en el 
condensador; el tomillo b determina un movimien­
to de alturJ., r la cremallera e sirve para ~e_gular 
la luz ·en sentido hodzontal. En su parte inferior 
tiene una juntura articulada, pro~-ista de un torni­
llo para colocarla oblicuamente cuando se emplea 
corriente continua, y verticalmente si la corrknte 

es alterna. 
fanto en ~sta lámpara como en la automática de 

arco, de h cual existen m u eh os modelos, el ren­
dimiento luminoso es, por término medio, de 50 
bujías con corrient·e contin ua, y de 30 con corrien­

te a lterna. 
Como la luz eléctiica es la que da mejores re­

sultados en los aparatos cinematográficos, nos ex­
tenderemos un poco en su estudio. 

CORRIENTE CO~TINUA Y CORR IENT E ALT ERNA 

Corriente continua es aquella en que la electri­
cidad sigue Síempre la misma dirección, y alterna 
aquella en qu~ se im·ierte constantemente la di­
rección. En los aparatos cinematográficos es más 
conveniente la con·iente continua. 

TENSIÓN, INTENSIDAD Y RESISTENCIA 

La lámpara de arco necesita una tensión de 45 

voltios, y 40 á lo sumo si la corriente es a l terna~ 

cua·Jquier exceso de tensión impide qu·e la lu7 sea 
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fija y constante. Lo.,. excesos se evitan por medio 
de resistencias, que son mecanismos compuestos 
de ¡m teclado en Que hav varias espiras de alambre. 
de hierro ó plata, metales que, por ser malos con_: 
ductores de la ~lectricidad, oponen resistencia al 
paso de la corrientt:. También debe regularse h 
mtensidad de la corriente, de la cual depende la 
luminosidad de la luz, pues cuanto mayor . es la 

. corrie!lte, más brillant~ es dicha luz. La intensidad 
aumenta con la tensión de la corriente. ·La r-esis­
tencia regula la tensión y la intensidad. La mag­
nitud de la resistencia se mide por la ley de 

Ohm, ó sea: I = + ; de donde r= + , represen­
tando por r la intertsidad de la con¡iente, por t 
.la tensión y por r la resistencia. 

Las unidades de medida de la tensión, la inten­
sidad y la resistencia son respectivamente el voltio, 

el ohmio y el amperio, pudiendo establecerse: 

Ohmio= Volti~ 
A m peno 

CUADRO l)fi: DISTRIBU.:!Ó:'>I DE L<\ CORRIE:-\TE 

1:.1 cuadro de distribución es de h;erro y piza­
rra y debe comprender la iluminación de la sala 
y de la caseta, la resistencia, el reostato, las vál­
vulas, los interruptores, amperímetro y voltímetro 
é interruptor bipolar de cuchilla ó cortacircuito. La 
lámpara de arco 5e une al cuadro por un cordón 
flexible de diámetro sufic·ente. Si aquélla dista mu-
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cho del cuadro, conviene aplicar un interruptor 
suplementario junto á ella. 

INTE'\SIDA D DE LA CORRIENTE Y DE LA Lt.;Z 

Cuando, en cinematografía, empléase lámparas 
de arco, com·ien;:! conocer la intensidad de corriente 
que se necesita para obtener proyecciones lo bas­
tante luminosas. 

El siguiente cuadro puede ser de alguna utilidad 
desde este punto de vista; en él, frente á la inten­
sidad luminosa, representada en bujías, se ve la 
intensidad de corriente, que guarcha. t:elación con 
la calidad y el diámetro de los carbones: 

fn l ~nsidad ele la luz: 
ArnprrioH bujía~ 

3 270 
4 370 
7 600 
8 850 

lO 1.100 
12 1.-100 
15 2.000 
20 3.0QO ' 
25 10.000 
'JO 15.000 

De ese cuadro no pued<:! empero deducir:><: el 
Ílúmero de amperios necesarios para obtener pro­
yecriones á ciertas distancias; esto sólo puede con-
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seguirst con la práctica. Suponiendo el aparato 
colocado en un extremo de la sala, para proyectar 
en el opuesto extremo imágenes de dimensiones . 
proporcionadas á la del ambiente en que se opera, 
por cada metro de distancia se puede calcular 1 
amperio de intensidad de con·iente, y, consiguien­
temente, por cada 10 metros de distancia se nece­
sitan, por ejemplo, próximamente 10 amperios. 

Debemos advertir que esta regla es sólo apro­
ximada y que no conviene sino para la ~orriente 
continua¡ con la corriente alterna, como 'el rendi­
miento es menor, el amperaje ha de ser al menos 
Ja mitad mayor. 

-·· TRANS!•'ORMADOR 

El transformador tiene la misión de evitar las 
pérdidas de electricidad producidas por la resisien­
cia. Se compone de un cuerpo de hierro de forma 
cuadr<tda, constituído por una serie de laminillas 
sutilísimas, y que llevan á ambos lados un ca.tTete 
de alambre de cobre. Uno de estos carretes, lla­
mado primario, está en comunicación con la fuente 
de electricidad, y al otro (el secundario), se unen 
los hilos que transmiten la corriente á la lámpara 
de arco. 

El transfonnador reduce la tensión del flúido 
eléct.tico. La fuerza reductora de la tensión de­
pende del número de espiras que contienen arn­
bo1-í carretes. 
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GRUPO ELECTRÓGENO 

La maquinaria que se requiere para producir la 
electricidad por sí mismo se compone de un motor 
y una dinamo, que puede ser puesta en movimien­
to mediante una correa de transmisión ligada á 
aquél, y también acoplarse al motor. Asimismo se 
la puede accionar mediante looomóviles. 

La dinamo debe ser de corrienre continua, que 
es la más conveniente, y ésta tener 55 á 65 vol­
tios de tensión. sin exceder de la última cifra. 

REOSTATO 

Los reostatos más á propósito son los regula­
bles. Moviendo el mau_ubrio que pos~n se pue-de 
aumentar ó disminuir el número de espiras, va-

• riando así la intensidad de la corriehte, con Jo 
cual se consigue iluminar á voJuntad las proycc­
dones. Lo:; cinematógrafos ambulanres, que no 
siempre pueden disponer de igual corriente, de­
berán emplear un reostato universal adaptable á 
diversas tensiones. 

CARBONES 

Los carbones de la lámpara ..de arco han de ~r 
de éalidad inmejorable, pues de no serlo producen 
escorias en la punta y por su impureza quitan fije­
za al arco. Deben ser homogéneos y aí}imados. 
Si la corriente e~ continua, hacen falta dos tarho-
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nes de diferenk c::-pecie y tamaño, colocando en 
el polo positivo un carbón animado, y uno homo­
géneo en· el negativo. El positivo debe ser 1/ 3 

ó 1/ -4 mayor que el inferior ó negativo. En las 
lámparas de corriente alterna, ambos carbones son 
animados y de dimensiones iguales. Los que se 
usan para lámparas de aparatos de proyec ~ ión son 
distintos de los empleados en otros reguladores, 
por lo cual conviene especificar, al adquirirlos, el 
uso á que se destinan. 

Los carbones de buena calidad son sonoros y 
duros, sin discontinuidad de moléculas, y resultan 
económicos por el rendimiento de luz que dari. 

El diámetro de los carbones debe guúdar rela­
ción con la intensidad de la cordente. El siguiente 
cuadro indita los diámetros adecuados á las diver­
sas corrientec;, según la cantidad de amperios que 
se desee : 

Corrienlo 
Cnrrienl•• C'arl1ón Carbón Corriente alterna 

\mperin" con•inua posíli\'o ne~ativo alt<>rn•• ...1:-y-um-
J)Prios - --

14 1.800 16 mm. 11 mm. 1.260 n mm. 

J8 2.00() 18 11 1.400 14 

20 2.500 18 13 1.750 . 1-l 

r _., · ~.200 20 15 1.2-tO 1-l 

'!O 4,500 20 15 3.150 1() 

-40 1.000 22 16 3.500 16 

50 1>.000 ?~ _:> 20 4.200 lS 

Los carbones de dimensiones menores producen 
también luz inten~1; pero se consumen más 

pronto. 



- 5S-

LfNEA Y VALVULAS DE SEGURLDAD 

La conexión con el conductor debe ejecutarse 
en un punto en que el hilo sea lo suficiente fuerte 
para soportar el necesario número de amperios. 
En el presente caso los hilos deb~n tener apro­
ximadamente los ~iguienles diámetros: 

liasta 10 amps. 1,8 mm. 
1 15 >' 2,3 )) 

)) 20 » 2,S )) 

)) 30 » 3,6 )) 

Calcúlase 'el diámetro de estas váh-ulas de St,Ierte 
q 'ue resulte imposible el paso por ellas de un 
exceso de corriente. 

Además, hay que tener en cuenta que, lo mis­
mo para el conductor principal que para los de­
rivados, el cuadro de distribución debe estar pro­
,·isto de váh ulas de seguridad. 

Si, por negligencia, dos hilos despojados de sus­
tancia aislante, entran en contacto, prodúcese lo 
que se denomina corto circuito: la corriente que 
en tal momento recolTe los conductores presen­
ta pronto tal intensidad que calienta• en extremo 
los hilos y aun los quema cuando el circuito du­
ra mucho tiempo. 

Las válvulas consisten en un trozo de J¡ilo de 
plomo ó de plata que, fundiéndose con detenni­
nada intensidad de corriente, abre el circuito. 
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INSTALACCÓ:-l' PROVISIONA.L DE UNA 

Lf~EA ELÉCTRICA 

Para realizar la instalación prodsional de una 
línea eléctrica de corriente continua, lo primero 
¡que hay que hacer t:S procurarse hilo .del diá­
metro conveniente (de 1,5 á 2 mm. de sección <::~.da 
2 amperios). 

Se enlazará preferentemente este hilo aL inte­
rruptor general, inst<liado inmediatamente después 
del contador. 

Si la encrgíJ. indicada en ~1 contador ,Parece 
insuficiente, solicítese de la Compañía una corri•en­
te más intensa. 

Conviene instalar c~rca del op~rador un corta­
circuito bipolar cuyo plomo sea más débil que 
el del cortocircuito generaL Se buscará los polos, 
y se unirá uno de los de la línea <Í uno de los 
sujeta-hilos de la lámpara, uniendo el otro '/Olo 
con 1 uno de los sujeta-hilos del reostato, tapa. n­
do con una materia aislante todas las junturas. 

Cuando la fuerza electromotriz sea muy cre­
cida habni que hacer uso de tantas resistencia& 
cuantas sean suficiente<., uniéndolas entre si en 
serie. 

Luz o..cietérica (J) 

Es la de mayor intensidad, después de la el&c­
trica, ya que puede llegar á 500 bujías. 

(1) Oo!lforme docilllOS ~>n el Oapllulo XVIII, en España está pr(!hi· 
bido ol cm¡•lco du este sistema de Alumbrado. Inútil es de,cir, pot- tanlo, 
que s1 le damos cabida en esto libro. eR sólo á titulo de c11riosidad. 

. ' 
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La luz se produce con un cilindro de cal viva 
1 

sometida á incandescencia hasta el rojo blanco por 
la acción de la llama prO\·eniente de una mezcla 
d{. o:dgtno y éter. 

Esta mezda se forma g.'!neralmen!e en un aparato 
llamado -.aturador oxietérico ( fig. 21 ), com­
puesto: 

Figura 21 

l.Q De una cámara de saturación llena de tro­
zos de piedra pómez ó de amianto, para conser­
var el éter. 

2.o De un doble tubo ramificado á través del 
. cual pasa el oxígeno que se ha de saturar y el 

puro, dec;tinado á .avivar la llama; 

'• 
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3/~ De un mechero de tubo concéntrico, del 

cual sale el gas oxietérico; 
4.o Del potiacilindro de cal. 
El éter debe introducirse en el saturador una 

ó :dos horais antes de usarlo, cerrándolo inme­
diatamente. Y se operará al abrigo de toda lla­
ma, debido á la inflamabilidad de aquel pro-

dudo. 
Nada decimos tJCSpecto de la manera de pro- · 

ducir la luz y de apagarla, por ser cosa sencillí­
sima y por indicarla las casas constructoras de los 
aparatos, pues no necesitar,emos decir que son mu­
chos l0s modelos de saturadores que se co-

noce. 
· Hay que procurar que durante la r~presenta-

ción se efectúe regularmente la evaporación del 
éter. Si la temperatura ambiente es muy baja ó 
es grande el consumo de éter, hay que comuni­
·car cierta temperatura al saturador, em·olviéndo­
lo en un .paño caliente ó colocándolo detrás de 
la linterna, si bien conviene evitar igualmente el 

exceso de calor. 
Si la llama se debilit:.be como tendiendo á apa-

garse, e.:- señal dE que en el tubo que une el 
mechero con d satu:-ador se ha aglomerado érer 
líquido, cosa q u~! cali~nta demasiado el saturador 
y produce un exceso de ¿vaporación. En e5te caso, 
hay que apagar la llama y quitar del tubo el 

éter. 
Si tlía llama chisporrotea ó se apaga, lo cual 

.. 
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se debe á un enfriamiento exco...sJvo del saiurador 
ó á no conk!ner suficiente cantidad de éter, el 
oxígeno lleva. á la lla\-e de la izquierda vapo­
res de éter y de oxígeno mezclados, en vez de 
Jle,·ar éter puro. 

Si la e\·aporación es demasiado intensa ó el sa­
turador está exc:esivamente calentado, se produ­
ce durante b proyección una llama rosada en 
tomo del trozo de cal, incon~ente que ~ evita 
disminuFn~io la evaporación ó enfriando el <:;a­

fllrador. 

Luz oxhíd1•ica 

Se dit~rencia esta luz de la oxietérica en ·el gas 
combustible que la produce. Este sistema se b.1sa 
en la incandescencia de la cid viva por una mez­
cla de gas vivifican te con gas combustible; pero 
"e emplea para producir la luz oxígeno puro. 

El aparato utilizado al efecto recibe el nombre 
de ~oplele oxhídrico y se compone de d03 tubos 
indep~ndi•nle, un mechero concéntrico y un por­
taca!. 

la intensidad de la luz oxhidrica e3 poco m:ís 
ó menos la misma ,que la de la luz oxietérica, 
¡pues puede llegar éi -!00 bujías (1), pasando de 
e"te .lími!e ,¡ ~ 1 hidrógeno es muy puro. 

Luz o.-cicálcica 

I:.ste ~1stema ::,:.. basa en Ja incandescencia pro­
ducida en la cal viva por un chorro de .. oxígenq 

t•' Ro¡oivnlenlcH li 10 amperios. 
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combinado con la llama producida por alcohol 
muy fino. 

Se compone de un soplete (fig. 22) parecido 
al empleado para la luz oxhídrica, pero en ~1 

.cual. en \'CZ de usar como gas combustible el hi­
drógeno, em pléase alcohol. 

l!'igurn 22 

Hoy día, esta luz se obtiene muy fácilment-e, 
p'L¡1es 1el oxígeno se expende en recipientes de ace­
ro, mientras qLLe antes había que prepararlo cuan­
do se necesitaba. 

El oxígeno llega con cierta presión al mech-ero 
antes indicado, en donde aspira el gas de alumbra­
do, que llega por otro camino y, mezclándose 
con él, produce una llama de gran poder lumi­
noso. Si no se dispone de gas de alumbrado, pue­
de reemplazárselc por la incandescencia obteni­
da con bencina, petróleo ó alcohol; pero estos 
combustibles dan poca luz, por no ser apenas 
volátiles. En cambio el éter sulfúrico puro da ex­
celentes resultados, ell}pleando el gasificador y el 
saturador etérico de que hemos hablado al tratar 
de la luz oxietérica. 
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Al trabajar con luz oxicálcica, conviene cono­
cer 1<~ curación det'oxigenno compr:mido. :J:¡ re­
cipiente de acero de dimensiones ordinarias y 10 

litros de capaddad, contiene, á 120 atmósferas de 
presión, cerca de 1200 litros de gas, catitidad que 
puede durar más de 7 horas, produciendo luz 
intensa .. 

MECHERO PARA LA LPZ OXICALCICA 

El mechero de presión que s~ emplea para el 
oxigeno comprimido •entra en acción mediante una 
!especie de )nyector, •en viliud del cual ~ 1 ¡o.xí­
geno, que está éL fuerte pr·esión, a bsorbe el gas 
de alumbrado y lo arrastra consigo. Ambos ga-

Figura 23 

ses :.e mezclan en una cámara aá hoc y llegan lue­
go á la boc.1 d:!l mechero, atravesando un tubo. 
doblado. 

Delante del ·extremo del mechero hay un so­
porte en que ~e coloca el trozo de cal perforado, 

' q u•e puede levantarse, bajarse ó girar mediante el 
piñón a (fig. 23). El piñón b regula la distancia 
entre la cal y el rnecher.o de combustión. 
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CILINDROS DE CAL 
:' 1 

Los hay de dos tamaños. Si se quiere obtener á 
alta presión el máximo de intensidad luminosa, 
se emplean los mayores. 

Los cilindr?S deben conservarse en las cajas ce­
n·actas en que los expende el comercio, y no han 
de permanecer en lugar>es muy cálidos. Al calen­
tar d cilindro, cosa que debe hacerse lentamente 
para que no se evapore con excesiva rapidez el 
agua que absorba, lo cual desmenuzaría la caJ, 
hay que hacerle dar vueltas. 

Durante la proyección debe tenerse á mano un 
cilindro de reserva, por si se estropea el primero. 
Si se opera con gas á gran presión, conviene em­
pl•ear cilindros duros, pues los blandos se con­
sumirían muy de prisa. 

EMPLE<? DEL GASÓ~[ETRO Ó DEL SACO DE 

GAS PARA LA OBTENCIÓN DE LA 

LUZ OXICÁLCICA 

la producción de luz oxicálcica con gasómetros 
ó con cualquier otro aparato en que se someta el 
O\Ígeno á presión suficientemente fuerte, se efec­
túa del mismo modo que cuando se emplea ~el 

oxígeno comprimido, usando el mechero de gran 
pPesión, q ue, con el aumento de ésta, produoe luz 
muy intensa. 

Pero si la presión con que el oxígeno llega al 
:; 
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mech~ro es reducida ó se emplea el gas de la ca­
ñería pública ó el oxígeno pr<>ducido en un sim­
ple gasómetro, se acude al mechero de aire li­
bre, dejando el mechero mezclador para cuando 
se usa el saturador de éter ó cuando el oxígeno 
ó el hidrógeno están almacenados en sacos de gas. 
También pueden emplearse el satu~ador de éter Y. el 
mechero mezclador como si se tratase de oxígeno 
comprimido, si bien hay que abrir la llave de la 
izquierda, para apagar, antes de interrumpir la ac­
ción del saturador, evitando así que la llama os­
die ó silbe. En este caso, la intensidad de la luz 
aumenta también con la presión á que se some­
te el oxígeno. 

Si con 'el mechero mezclador se quiere luz muy 
~ntensa y se aumenta para eUo la presión, haYJ 
que dar al mechero gran cámara de. mezcla. 

Est-e mechero sirve también cuando se usan el 
gas de alumbrado ó el hidrógeno unidos al oxí­
geno por medio de sacos de gas; en ·este caso. 
los dos sacos deben someterse á una misma pre­
sión, para evitar que el contenido de un saco pase 
al otro saco, lo cual produciría una mezcla explo­
siva muy peligrosa. 

En los conductos de ambos gases deben colo­
carse sendas válvulas de seguridad lJlUY cerca del 
mechero, para impedir la propagación de la llama 
á Jo interior. Una de las válvulas más apropiadas 
¡consiste en un tubo de seguridad cuyo centro, 
mayor que las partes laterales, está Heno de tro-

• 
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ios de p:edra pómez, y cuyos extremos están ce­
rrados con una roed metálica. Antes de usar esta 
válvula se sopla en su interior, para cerciorarse de 
que la piegra pómez no la obstruye. lo cuál debi­
litaría la pr~ión del gas, y si la obsb·uye

1 
basta, 

agitar el tubo para remover los trozos de piedra, 
sacando alguno de- éstos si es preciso. , 

La presión disminuye á medida que se vacían 
los sacos, por lo cual deben abrirse _más las llaves 
cuanto , más se vacían éstos, aumentando en un 
cuarto el peso. inicial suplementario cuando los sa­
cos contengan sólo la mitad del gas, indicaciones 
que deben seguirse también si se emplea el me­
chero de seguridad unido al gas de fllumbrado ó 
al hidrógeno procedente del gasómetro. 

Respecto <Í la luz diremos que para su perf.ecdón 
se requiete ci:rta prá~ti_91. El ·exceso de hidróge­
no ó, de , 1oxígeno produce un silbido que debe 
evitarse; el exceso del primero de estos gases pro­
duce en el bloque de cal una llama grande rosada, 
y el del segundo una considerable diminución de 
intensidad luminosa, á más de la mencionada lla­
ma. Para obtener buena luz se abren completa­
mente ambas llaves, disminuyendo luego la áper­
'tura de la que corresponde al hidrógeno ,hasta 
que la luz llegue á la intensidad necesaria, dismi­
nuyendo después la corri,ente del oxígeno para ver 
si no se debilita la luz. Para apagar hay que cerrar 
primero la llave del oxígeno. 
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Obtención del oa;igeno 

El oxígeno que se usa en IOG cuatro últimos sis­
temas de iluminación indicado;; para aument:lr la 
intensidad de la luz que producen los demás ga­
t;es en ellos empleados, puede ser obtenido de 
\:J.rios modos. o~scribiremos los que nos parecen 
más prácticos. · 

En otro tiempo se producía antes de la represen­
tación todo el pxígeno necesario¡ hoy día se le 
elabora durante la misma r~presentación, á medi­
da que se necesita, depositándolo ·en un gasómetro 
6 ·~n un bal6u. 

Los principal-es aparatos para la obtención del 
oxígeno son los siguientes: 

1-'igur,, 21 

Aparato de ca/enlamimlo.-Es un aparato en que, 
por calentamiento, se fabrica oxígeno más ó me­
nos puro. 

Se compone de una retorta, con lapadera, co­
locada sobre un hornillo de gas, en el cual se ca­
lienta cierta cantidad de bióxido de .manganeso 6 
de clorato potásico. El oxígeno que se 9esprtnde 
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{le la retorta va por un tubo á· un recipiente de 
metal ó cristal, con válvula de seguridad, destinado 
á lavar el oxígeno, y ocupado por agua, el cual re­
cipiente, por medio de otro tubo. se ,une al saco 
~e gas, que es un saco de caucho con su co­
rrespondiente llave y de capacidad adecuada. 

La figura 24 representa el aparato completo. 
La operación se efectúa del modo siguiente: 
Tómese clorato potásico cristalizado, p3.ra evitar 

aduJt.eraciones; pulverícese bien y mézclese con bi­
óxido de manganeso pt·eviamente calcinado, en la 
proporción de 3 ó 4 partes de clorato potáSico 
'POr 1 de bióxido de manganeso. Cuando la mez­
cla tehga color 'lmif·orm'e, póngase en la retorta 
y ciér!1eS'e ésta herméticamente, ligándola con el 
recipiente de lavado y e l saco de caucho, é instá­
lese sobre el ·hornillo de gas. La producción del 
oxígeno se nota por la hinchazón que á simple 
vista adquiere el saco. La retorta no debe retirarse 
del fuego hasta terminar la producción de oxíge­
lno. El tubo de goma que une el recipiente de la­
\'ado al saco no debe unirse á éste antes de que el 
aire impregnado de la retorta pase al frasco de la­
vado. Para cerciorarse de que se está formando el 
oxígeno y de que es puro y no contiene ,aire, acér­
Ruese al tubo de salida del gas una astilla de ma­
dera en combustión, pero sin llama. Si ~e encien­
ICle, ha empezado ya la formación del oxígeno. 
Un kilogramo de clorato potásico puede producir 
250 litros de oxígeno. 
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Al principio debe calentarse lentamente la re­
torta, agitándola de cuando en cuando, una Yez 
empezada la producción del gas, para que se ca­
liente regularmente su contenido. Si esta produc­
ción fuese ~umultuosa, redúzcase la llama y retí­
rese del fuego la retorta un momento, calentándola 
luego más intensamente, para que. se déscompon-
ga todo el clorato potásico. , 

De este modo $e produce todo el oxígeno de 
una vez; pero, si se desea que se produzca durante 
la representación, se 1emplea un generador (figu­
ra 25), compu•esto de un cilindro de hierro cerra­
'do por .. un extremo y ~ubierto por el ~tro con 
una tapa que encaja perfectamente y retiene una 
espiral, IJ cw1l <'e'de cuando aumenta m uch'o la 
p¡;esión, haciendo que se aloe dicha tapa y pu­
ijiendo 1expeler el gas. A la tapa va unido un' 
tubo par:.t dar salida al o.xígeno desarrollado. La 
retorta s~ colora horizontalmente en un soporte 
de hierro. 

. Cuando s- ~ produce el gas con generador de 
oxígeno, ~1 clorato potásico y el bióxido de man­
ganeso se emplean en forma de pastillas cilíndri­
cas que c ont;~nen 4 partes de la primera sustancia 
por 1 de la s ~ gunda, á las cuales pastillas se añade 
la cantidad de agua s~ficiente para humedecer sus 
compon.::nt · e~. comprimiendo luego la mezcla con 
d tubo an;:jo al aparato. Desp ués se secan las,. 
pas[jiJas á fu;:!gO l•entO Ó al aire, introduciéndolas 
1m vez secas en un ligera mixtura compuesta de 
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agua y bióxido de manganeso y dejándolas secar 
de nuevo. Esta operadón tiene por objeto impedir 
que durante el desarrollo del g<U~ se adhieran las 
pastillas al metal con que están en contacto. 

... 

' . ' 

t1igurn 23 

Estas no deben colocarse directamente en la 
retorta, sino entre dos chapas cóncavas colocadas 
una sobr.e otra, constituyendo una especie de tubo 
en que permanecen las pastillas y que se introduc-e 

'. 

.. 
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~en la retorta. J\sí se evita que el calor de ésta 
se comunique bruscamente a las pastillas. 

Gasógeno de campana de inmersión.-Este gasó­
metro, que se emplea á veces combinado con cl 
generador de oxígeno, consiste, esencialmente, en 
un recipiente de chapa de hierro cincado y una 
campana. La parte inf-erior del recipient-e está llena 
de agua; ~el oxígeno llega por debajo de ésta y 
se le]eva, quedándose bajo la campana. El gasó­
metro contiene un alma cilindriforme que llega 
hasta la mitad de la altura del recipiente, para que 
el consumo de agua no sea muy crecido. 

La capa cilindriforme de la campana se extiende 
por arriba, formando una {:ajá redonda. El gasó­
metro lleva en su parte superior 4 soportes, unidos 
por abajo á un arco. Al pr<eparar el aparato para 
tusar lo se extrae la especie de mesa que forman 
los soportes y el arco queda fijo en las paredes 

·del recipiente por medio de los cuatro soportes 
(fig. 25), pero, ~en el aparato montado, la tapa 
se adhiere al borde del recipiente y los soportes 
quedan entre las paredes ·de éste y la campana, 
formando una caja cilíndrica. 

Para hacerlo funcionar, se extraen la campana 
y la tapa superior y se echa agua hasta unos 3 

centímetros del alma. Luego' se coloca de nuevo 
la campana, abriendo la llave para dar ;;alida al 
¡aire 'que contenga. Se coloca la mesa sobre ~ ~ 

generador de 1oxígeno, que se une por medio de 
un tubo de goma con el tubo metálico (sin llwe) 

J 
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hasta la parte interior del recipienre, que ~esem-
boca debajo del agua. , 

Al usar el gasómetro deben colocarse pesos ó 
ngua sobre el recipiente, para que pese más la 
campana. Al comenzar la representación se encien­
de la lámpara con llama pequeña, para que el 
desarrollo del gas se efectúe convenientemente. 

Figura 2tl 

En la cámara interna hay otro tubo con llav-e, 
IUnido al mechero oxicálcico, para dar salida al 
oxígeno. 

Gasómetro de presión de agua.-Se compone de 
un recipiente cilíndrico cerrado herméticamente {fi­
gura 2ó). 
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En su parte inferior lleva tres llaves: a, para in­
troducir el agul, b, para su expulsión y e, para 
la introducción del oxígeno; en la parte superior 
tiene otra llave, d, para tomar el oxígeno. Com­
prende además un manómetro, m, que determina 
la presión á que se somete el zas y un nivel de 
agua w. 

El aparato se emplea del siguiente modo: 
Se abren las llaves a Y. d y se llena de agua el 

recipiente, preparando al mismo tiempo la qmti­
·dad de oxígeno que haya de consumirse durant-e 
la 11epresentación . . Una vez lleno. de agua. el ga­
sómetro, lo cual se conoce po,r el nivel w, se de­
rran ambas llav,cs y se une la e á la retorta desti­
nada a l desarrollo del oxígeno, unión q u·e se dec­
túa por un tubo de goma, abriendo al mismo. 
ti•empo la llave b, para dejar sitio al oxígeno que 
entra. Terminado el desarrollo del gas, se cierran 
las llaves. 

Antes de sacar el oxígeno del gasómetro se 
abre la llave a y se da acceso al agua hasta que 
el manómetro indique la presión deseada para el 
oxígeno. Luego se une la llave d al mechero de 
combustión, y una vez encendido el gas, se vuelve 
á abrir la llave a, regulándola de modo que per­
manezca constante la presión indicada en el ma­
nómetro. 

Toda esta maniobra se evita si la tubería con­
tiene una válvula automática que regule la presión 

• 1 
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en la debida medida, pues en este caso el oxígeno 
llega con presión constante al mechero. 

El mismo resultado se obtiene procurando que 
obre toda Ja presión del agua y colocando la vál­
vula automática al otro lado del gasómetro .. 

Este debe tener suficiente capaéidad para el gas 
¡que se necesita duran'te la representación; y, si 
es muy crecido el consumo de oxígeno, _conviene 
emplear dos gasómetros iguales unidos por una 
llave de conmutación. 

La retorta se coloca lo más arriba posible del 
gasómetro, porque, de este modo, aunq u-e se .a brie­
ra sin estar cerradas las llaves, el ,agua podría lle-
gar á su interior. · 

La llav<! q·ue da entrada al agua puede un ir~ á la 
cañ,ería de agua potable por med io de tubos de 
goma. P·ero, si no se pudiera emplear el agua po­
table para determinar la presión del agua, hay que 
colocar un gran recipiente á varios metros de al­
tura, ligándolo con el gasómelro por un tubo en­
chufado ~ en la llave destinada á. la introducción del 
líquido; teniendo en cuenta que la presión au­
menta con la altura á que se instale el recipiente. 

La presión del oxígeno disminuye á medida que 
aumenta d consumo de gas, diminución que per­
judica á la intensidad de la luz, si _no se abre del 
todo, desde el principio, la llave d. Pero procú­
rese que la corriente de oxígeno tenga fuerza. 
constante. 

La diminución de pr2sión p uede reducirse bas-

, 
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tante colocando sobre la tapa del gasómetro· un 
recipiente abierto en que desemboque el tubo de 
desagüe del recipiente superior. Así, el agua se 
Y.ierte primero en este recjpiente y la ,presión se 
determina por la diferencia de nivel entre este ül. 
timo recipiente y el situado arriba, por lo cual ha 
de disminuir menos que antes. 

Aparato refrigerante.-Este aparato, de facilísimo 
manejo, produce el oxígeno por la descomposición 
del agua con sodio, sal que se expende en tablillas 
ó pastillas. Un kilogramo de esta sal introducido 
en un recipiente de agua bien cerrado, produce 
unos 200 litros de oxígeno. Este sistema de pro­
'ducción es más cómodo que ' e l de calentamiento, 
pues no ha,y peligro de explosión. 

Obtención del hidrógeno 

En la luz oxhídrica puede emplearse el gas hi-' 
drógeno puro, es decir, privado de carbono, ,que 
se obtiene ,por vía fría mediante descomposición 
del agita por adición de cinc y ácido sulfúrico. 

Para producir hidrógeno se emplea una retorta 
de cristal ó plomo, un recipiente de caucho á don­
de debe llegar el gas despr·endido y un frasco de 
lavado, para que las impurezas del hidrógeno no 
alteren el caucho. 

La ta_pa_dera ,de la retorta está atravesada por 
un tubo de cobre de forma de embudo, por el cual 
se introducen unos 250 gramos ae cinc.en trozos y 

acido sulfúrico diluído, pr:eviamente preparado en 

' 
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un frasco de barro con 5 litros de agua fría y 600 
centímetros cúbicos de ácido sulfúrico, mezclados 
poco á poco, agitando continuamente la mez­
cla con una vatilla d~ cristal, la cual mezcla ha dé 
enfriarse antes de usarla. 

figura 27 

Se desecha la primera cantidad de gas que sale, 
por estar mezclada con aire. El tubo que une el 
frasco de lavado ~on el saco de gas, se inserta uno 
ó dos minutos después de enrollarlo sobre sí mis­
mo, para quitarle todo el aire que contenga. Abr-cse 
todas las llaves. 

El saco de caucho ha de ser suficientement-e gran'-

/ 
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de, teniendo p:ua. esto en cuenta qu-2 la cantidad de 
hidrógeno necesaria corresponde próximamente al 
doble de la cantidad de hidrógeno que ha, de usarse. 

Hay aparatos que 'producen el hidrógeno sin 
necesidad de saco de gas, y con los cuales se 
puede obtener la cantidad de gas que _reclame la 
representación. Es uno de ellos el representado en 
la f¿gur:1 27, constituído por una lámina de cobre 
y compuesto de un recipiente e con dos mangos 
b y un cilindro interno a que por medio de dos 
asas i , Ir pu•ede subirse ó bajarse en d espacio c. 

Al levantarse el cilindro, puede sostene rse por los 
brazos e y /, como se ve en la figura. En el reci­
piente e se introduce agua acidulada con ácido sul­
fúrico, y •;:n e) cilindro a se CO}OC<\n tro·ZOS de CÍl'\C, 

:qu·e se depos.itan en el fondo ag uj ~reado t . .Al 
funcionar 1el aparato, el cilindro in.temo desciend~, 
de."<irrollándosc así inmediatamente .el Jlidrógeno, 
que Hega por el tubo de plomo s al frasco ··cte la-
vado d. .. 

El aparato puede unirse directamente al mechero 
oxicákico, por medio de un tubo, produciendo 
-automáticamente cuanto hidrógeno hace falta du­
rante la representación. 

Si el consumo de gas es muy grande, se baja 
notablemente la campana, que'dando mayor canti­
dad de cinc en contacto con el .ácido. En cambio, 
si el consumo es pequeño permanece levantada )a 
campana, ·el cinc no se sumerge en el ácido y no 
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se tiene desarrollo ulterior de hidrógeno. El e-pa­
rato se regula, pues, automáticamente. 

Para su funcionamiento se introduce en él una 
mezcla de 2 1/4 li tros de ácido sulfúrico y 8 litros 
de agua, echando siempre el ácido en ~1 agua, y 
no al contrario. La proporción de cinc ~ebe ser 
abundante. Si la presión con que sale ~1 gas no 
fuese suficiente, se coloca un peso sobre la cam­
pana a. 

'. 
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CAPITULO XIV 

De la instalación del cioematógrafo 

Empiéoese por tomar bien el centro del telón 
.en q Uoe se han de •efectuar las proyecciones, á fin 
de enfocarlo COJ1Venienbemente con la linterna. 

Instálense acto Steguido los alambres de la co­
rriente eléctrica, si se utiliza este alumbrado, lleván­
dolos hasta el sitio en que ha de estar el aparato¡ 
estos alambres deben ser de cobre y estar cubier­
tos de una sustancia aisladora, para evitar acciden­
tes. 

Colóquese la mesa. apoyada contra el parapeto 
infe1ior del palco en que se efectúe la instalación, 
haciendo que la cabecera de la mesa coincida con 
el punto medio del parapeto; en la parte delantera 
de la mesa se insta.la el aparato, de modo que el 
centro de la ventanilla móvil sea perpendicular á 
la mesa. , 

Introdúzcase el10bjetivo en la montura universal 
de cremallera. Colóquese dentro del aparato pro-

1 

1 
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yector, siguiendo la línea divisoria de la longitud 
de la mesa, la linterna con la correspondiente va­
sija llena de agua destilada mezclada con alumbre 
y sosa. Introdú¿canse también el condensador y la 
lámpara de arco. Póngase en la mesa la bolsa re­
cogedora. 

Sitúese al alcance de la mano el cuadro de dis­
tribución, en comunicación con los hilos conduc­
tores, las resistencias y la lámpara de arco. Ins­

r. 
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tálense los carbones necesarios en la lámpara de 
arco, según que la corriente sea alterna ó conti­
nua. 

Colóquese luego el telón destinado á reflejar las 
imágenes, disponiéndolo á distancia adecuada del 
foco del objetivo y teniendo en cuenta el voltaje de 
que se disponga. 

Figura 2!1 

Procédase después á regular el arco, para lo 
cual, si la corriente es continua, se coloca el car­
bón positivo (que es el más grueso) en la parte 
superior de la lámpara y en la inferior el ¡otro 
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(el negativo), que es homogéneo, de modo que el 
primero ~arme una especie de cráter que refleje lo$ 
rayos en el condensador. Si la corriente es alterna, 
ambos carbones deben ser animados y de igual 
tamaño, encajándolos bien para que no caigan y 
colocándolos como indica la figura 29. 

Luego hay que centrar la luz, operación que se 
realiza cerrando el circuito con el interruptor de 
cuchillo colocado en el cuadro de distribución de 
la corrienre y aoercando Los carbones mediante 
los correspondientes tornillos. Sepárens;'! inmediata­
mente para evitar un corto circuito, aunque no 
demasiado, para que no se apague la luz. 'Ha de 
¡¡egularse ·bien esta separación, para obtener una luz 
P.erfecta y evil.ar los ruidos de los carbones, lo· que 
se consigue con la práctica, siendo muy útiles para 
ello las resistencias. 

Una vez obtenido el arco v9Itaico muévase la 
linterna adelante y atrás en la mesa, siguiendo la 
línea que divide ésta, hasta que Jos rayos del ar­
co, que salen fuera atravesando el conden.sador y 
la cubeta, cubran del todo la ventaniUa del aparato 
proyector y vayan á parar al telón atravesando el 
objetivo. 

En otro lugar reproducimos los anillos de som­
bra que origina el centrado defectuoso de Ja luz. 

f-alta enfocar el objetivo, lo que se !:Onsigue 
adelantándolo 6 apartándolo hasta que la luz del 
telón sea perfecta. 

Terminadas todas, estas · operaciones, bájese iel 

-'-
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obturador protector de la película, introdúzcaS(! 
ésta en el aparato, levántese de nuevo el obturador 
y há~se funcionar aquél. Si la proyección se 
efectúa por reflexión se coloca la cara gelatinosa de 
la pelicula hacia arriba, y hacia abajo si la proyec­
ción es por transparencia. Si las imágenes no estu­
vieran bien enfocadas, corríjase la posición del 
óbjetivo. 

Al pedir flúido eléctrico á una compañia eléc­
trica, para la instalación, se debe advertir -el número 
de amperios necesarios, pues la sección de los hi­
Jos conductores varía con ese número. Conviene 
también saber exactamente si la corriente es conti­
nua ó alterna, ry también conocer la tensión del 
circuito eléctrico ·ó la cantidad de fuerza electro­
motriz. • 

) 



CAPiTULO XV 

Del manejo del cinematógrafo 

Generalidades 

'·una' vez cofocado el aparato y aolocada la fuente 
luminosa d~ modo que produzca una luz unifo-rme 
en el telón, colóquese la pelicula de suerte q ue los 
rayos 1 uminosos no tengan tiempo de incendiarla 
ni estropearla, para lo cual. se la instala en el ca­
rrete correspondiente, fijando un· extremo de la 
película .en el mecanismo. Antes de colocarla, con­
lviene asegurarse de que están bien limpias todas 
las partes que hayan de hallarse en contacto; de 
lo contrario podría deteriorarse al pasar por el 
mecanismo¡ luego se cuida de que la película, con 
su perforación, corresponda exactamente con los 
dientes de los tambores en que haya de instalarse, 
que Jos dientes penetPen bien en los orificios ty 
que los cilindros compresores ensámblense exacta­
mente entre sl. Si el aparato tiene .tambor propulsor 
:hágase un pliegue entre él y la ventanilla, pero 
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no muy exag~ r ado, pues podría desgastar los dien­
tes del tambor. 

El mecanismo que mueve la película debe estar 
en la debida posición desde. un principio, sobre 
todo si la imagen no aparece con ahsoluta pre­
cisión en la ventanilla. 

Si se usan películas sin estrenar debe probarse 
si corren bien por la ventanilla, pues pudieran, 
estar demasiado apretadas en la misma. 

Para interceptar los r~yos térmicos al colocar 
la película, se usa un cristal esmerilado colocado 
(en un pasavist.as, el cual cristal se quita en 1=1 
momento en que se hace funcionar el mecanismo, 
para qtK! puedan obrar libremente los rayos lumi­
nosos. Ante todo, el opyrador debe mirar al telón 
para ver si la película corre bien por la ventanilla, 
remediando inmediatamente 1os defectos que pu­
eiera haber; de la observa c~ón éfe las imagenes 
representadas, se deducirá la velocidad que ha de 
imprimirse á la manivela, cuidando de que los mo­
vimientos sean naturales, adaptando, por consi­
g uiente, la rapidez al carácter de las escenas re­
presentadas. 

Enrollamiento de la película 

Si se hace uso de un recipiente cualquiera para 
recoger la película una vez pro)'lectada, para vol­
ver á enrollarla en su carrete se la saca~ de dicho 
recipiente, se observa el lado, en que está la base 
de las "imágenes y el punlo hacia donde éstas tien-
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den á encaminarse, y en esta misma dirección ~e 
hace pasar la película por las manos, hasta llegar 
al fin, que es la parte que ha de empezar á enro-· 
liarse. 

La figura 30 representa un aparato muy prác­
tico para este enrollamiento. 

Figura 30 

Se coloca en su eje d carrete, se fija al extremo 
de la película, y, por transmisión, se enrolla rápi­
·damente esta película. 

La oscilación y medios de e-vita1'la 

Por muy perfeccionado que sea un aparato cine­
matográfico, nunca deja de tener oscilación, que 
se debe precisamente al mismo movimiento del 
aparato, y que depende también mucho de la pe­
lícula, siendo las más oscilantes las que tienen 
más partes claras. 
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Basándose en esto, el operador puede atenuar 
la oscilación disminuyendo la luz d~ proyección, 
porque de ese modo es menor el contraste entre 
lo claro y lo oscuro. El exceso de luz aumenta la 
oscilación. Mas no siempre puede disminursc la 
intensidad de la luz, porque hay casos en que 
no aparecerían claras las imágenes. Sea como 
fuere, conviene tener presente que no se ha de 
dar á la película sino la luz estrictamen1e necesaria. 

Las películas de colores oscilan menos que las 
negras, de donde se deduce que puede disminuir­
se la oscilación coloreando las películas ó simple­
mente ink!rponiendo cristales de color en algunos 
de 1os P,\lntos que la pelÍCula reoorre. ~El color 
rojo es el que más disminuye la oscilación; sí­
guele el azul y el violado, bastante eficaces tam­
bién, y después el verde y ·el amarillo, de los cua­
les este último es el menos eficaz. Cuanto más os­
curo es el color, tanto menor es la oscilación. 

También puede usarse para colorear las proyec­
ciones un disco giratorio con varios cristales de 
colores, colocado en el mecanismo detrás de la 
ventanilla, entre el condensador y la película. 

La intensidad de la oscilación depende del nú""' 
mero de impresiones que recibe el ojo, por lo 
cual influye en ella la intensidad luminosa de las 
imágenes, ya que las impresiones debidas á los 
estímulos más intensos tardan más en debilitarse 
que las producidas por los menos intensos. De ahí 
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que la oscilación sea tanto menor cuanto menos 
luminosas son las imágenes. 

Reunione~ y 1·eparaciones de las películas 

La unión de dos trozos de película se efectúa 
fácilmente, por cuanto el celuloide se pr-esta bien 
á la soldadura. En el punto en que se efectúa ésta 
aumenta el espesor de la película, aumentando por 
consiguiente su resistencia. 

Al unir dos películas puede suceder que sus di­
versas perforaciones no guarélen la debida distan­
cia respecto de las imágenes, cosa que ~ebe evi­
~rse para no tropezar con obstáculos al atravesar 
el mec:anismo . 

. El acetato de amilo con un poCO' de celuloide ~n 

Figura 31 

disolución es muy conveniente para soldar pelí­
culas. También hay colas especiales que -dan bue­
nos resultados. En todo caso, Jos recipientes en 
que se envasen las sustancias empleadas para sol-
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dar las películas, deben estar herméticamente cerra­
dos, pues taJes sustancias son muy evaporables. 

Para reparar una película muy gaslada se em­
plea el aparato representado en la figura 31, que 

-se compnoe de tres partes, de las cuales la central 
f)e cierra Pl{ediante un tornillo. En la tabla .<fe 
base hay una serie de dientes, que corresponden 
á la perforación de la película, y las partes late­
rales q.ue se le superponen tienen orificios en que 
penetran dichos dientes. Los dos trozos de la pe­
película por arreglar se colocan en la _tableta de 
modo que se sobrepongan las partes qu·e han de 
soldars,e, y luego se bajan las tapas efe dePecha á 
izquierda, para impedir todo movimiento. 

Pueden también soldarse a mano, cortando cual­
quier desperfecto grande de la película por la línea 
que separa dos figurillas contiguas, corte que se 
ha de hacer con tijeras muy afiladas ó con cuchillo 
y regla, de modo que deje un pequeño trozo de 
'unos 3 mm., en el que ha de colocarse _la parte 
libre de la otra película. Se corta la gelatina de 
ese troto con un cuc"hillo, para· lo cúaJ conviene 
humedecerla con agua, y luego, con un pincelito, 
se extiende cualquier sustancia adherente, procu­
rando _que se correspondan los agujeros. 

Si la película se rompe durante la representación, 
hay que unir inmediatamente ambas partes con 
una faja de tafetáh ó ungüento adherent.e ó, á falta 
de olra cosa, con papel de goma, ~plicado en la 
part•e no gelatinosa. 
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Uso de las películas sin fin 

Las películas sin fin son películas de cerca de 
un metro de largo que tienen sus extremos unidos 
entre sí de modo que pueden girar continuamente 
en torno del cinematógrafo. De tal suerte la escena 
representada se repite continuamente de un modo 
regular. 

Estas películas han de aplicarse ·á aparatos esp-e­
cíales, en cuyo mecanismo puéaan colocarse con­
vementemente por médio de un portacarrete rriovil. 
En los cinematógrafos de percusor, se dispon'e la 
película corno indica la figura 32, de modo q.ue 

Figura 3-2 

se mue\'a hacia arriba desde la p:1rte anterior más 
próxima al objetivo, y cuidando de que las figuras 
recorran el aparato invertidas. 

En los aparatos de cruz de Malta, la película, 
al moverse, pasa por detrás de la ventanilla. Se 

' 
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la coloca de modo que se mueva hacia abajo y s~ 
fija en el tambor de transporte después de atra­
vesar la ventanilla. 

El portacarrete debe colocarse de manera que 
la película recorra bien el mecanismo, sin estar 
muy estirada. 

Las películas sin fin sólo se usan para dcmos­
traciory.es científicas 6 instructivas en que haya de 
repetirse varias veces e l mismo asunto·; pero nunca 
se emplean en espectáculos públicos, á no ser para 
terminar las representaciones. 

Centrado de la luz 

La lámpara se ha de color..ar en e1 aparato de 
manera que 'produzca en el telón un cue rpo lumi­
noso unifonne y claro al no proyectarse imagen 
alguna. 

La mala colocación d-e la luz produce en los 
hordes iridescencias que varían con el punto en 
que se halla instalada la lámpara. 

Para regular la verdadera po.;ición de ésta, en 
la figura 33 r~presentamos los ca m pos ·de proyección 
sucesivamente: 1, cuando la lámpara está dema­
siado á la derecha; 2, demasiado á la izquierda; 3, 

cuando se halla excesivamente alta; 4, cuando se 
halla baja en exceso; 5, cuando la lámpara dista 
mucho del t'ondensador; 6 y 7. cuan'do está dema­
siado cerca de este; 8, cuando b luz está en su 
verdadero sitio. 

Estos datos pueden resumirse diciendo que si 
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aparece en el tdón un anillo azulado, la lámpara 
está demasiado próxima al condensador, y si el 
anillo es rosado ó amarillennto, está aquélla de­
masiado lejO'>. 

Algunos aparatos con _tienen un mecanismo que 

Figura :)3 

pu~de modificar la posición de las figuras de las 
películas, mecanismo que levanta ó baja el marco 
por donde pasa la película. 

Al usar este mecanismo puede ocurrir que, mo- . 
viendo el marco, aparezca en los d05 ángulos su­
periores ó inferiores una sombra, fenómeno que 
indica haberse movido demasiado el marco con 
relación al cono luminoso. Este inconveniente se 
remedia centrando más la lámpara¡ pero si, hecho 
esto, no resulta iluminado uniformemente el cam­
po de proyección, hay que examinar las pa.rte> 
ópticas, pues es señal de que el mecanismo cine­
matográfico no está á la ·debida distancia del _con­
densador, ó de que la longitud focal de éste no 
concuerda con la del objetivo. 
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Polo1'idad, bu.~capolos y papel reactú:o 

La solución polarizante, el buscapolos y el pa­
pel reactivo sin·en para determinar con exactitud los 
polos de una derivación de corriente. Pero ~1. ope­
rador práctico no necesita de ello.; para buscar los 
polos; halla éstos encendiendo cierto tiempo el 
carbón y apagándolo luego, guiándose por el co­
lor negro del C'lrbón al perder su incandescencia, 
que es el polo positivo. 

Mas, si no tiene el operador práctica sufici ~ nte, 

le bastará para averiguar la dirección de la corriente 
sumergir en una solución de sulfato de cobre los 
alamblies cuya polaridad busque. El polo positivo 
se corroe y el negativo aumenta con un depósito 
de cobre, ya compacto ya en polvo rojo-pardo, se­
gún la menor ó mayor intensidad de la corriente. 

El papel r~ctivo, fabricado con una solución 
de yoduro potásico, sirve también para orientarse, 
bastando humedecer un pedazo con saliva y tocar 
con la parte húmeda los dos reoforos, primero jun­
tos y luego separadamente. El polo positivo deja 
una huella muy visible en el papel. 

El buscapolos es un aparato muy sencillo, con 
el que basta tocar los polos para distinguirlos, pues 
el negativo se colora en rojo. 

Conse¡·vación, VIgilancia y t1•abajos 

En otro lugar indicamos cuanto respecta á las di­
\liersas partes del mecanismo. Añadiremos ahora 

~ 
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que las piezas giratorias deben Jubrificarse con 
,·aselina y los soportes de los tambor-es y de las 
ruedas dentadas deben engrasarse bien, extrayendo 
con astillas de madera la grasa que pueda acumu­
larse entre las ruedas de engranaje. Debe exami­
narse además si están en su sitio todos los torni­
llos del cuadro de distribución, del aparato pro­
yector y de la lámpara de arco. Se yerá también 
si todos los empalmes de los hilos conductores 
están cubiertos con sustancias aisladoras, y se com­
probará si el condensador está colocado convenien­
temenk y si el aparato proyec,or funciona bien. 

Se pasará un trapo ligeramente 'engrasado por 
todas las partes del aparato y se engrasará tam­
bién, pero sin exageración, la cadena metálica de 
transmisión de 'espira l qu:e sin·e para enrollar la 
película, á fin de que no resbale sobre la polea. 

Se reconocerá detenidamente el manubrio, el ob­
turador, la horquilla, ~1 objetivo y el tambor den­
tado, para asegurarse de que no tienen defectos. 
Se desmontará de vez en cuando el objetivo y el 
condensador, limpiándolos con gamuza bien suave 
empapada en alcohol, sin mo,·erlos ni darles vuel­
tas. 

Si se calienta el agua de la cubeta, hay que mu­
darla al instante. 

El obtura.dor que protege la película no debe 
bajarse hasta poner en movimiento el aparato .. 

Al empezar apóyese la mano izquierda en la 
palanca d~ la ventanilla móvil y mírese bien la pro-
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yecc10n, para corregirla en caso de que se mueva 
Al poner en movimiento el aparato mediante la 
manivela, procúrese dar á la película un ligero im­
pulso uhiforme. 

Examínense bien las películas antes de introdu­
cirlas en el aparato, viendo si están _bien hechas las 
junturas, para evitar sorpresas desagradables. 

Los carbones de la lámpara de arco no deben ser 
ni muy largos ni muy corto3, pues los largos opo­
nen excesiva 11esisbencia á la corriente y los cortos 
se consumen con demasiada rapidez. 
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CAPITULO XVI 

De las causas de incendio durante las representa· 
ciones cinematográficas, y modo de evitarlas. 

Gene1·ali da des 

El manejo de los aparatos cinematográficos re-
quiere sumo cuidado y conocimiento completo de 

·su mecanismo, porque, como d celuloide que entra 
en la composición de la película es materia suma­
mente inflamable, la menor imprudencia puede pro­
YOcar un incendio y ocasionar terribles desgracias, 
según ha sucedido varias veces . 

.\luchas son hs causas de incendio en los cinema­
tógt:afos, y algunas de ellas inevirables. pues, por 
por práctica que tenga el operador, confía á veces 
dema~iado en su seguridad, por no haberle ocurri­
do nunca accidente alguno, y llega á descuidarse 
hasta el punto de 01iginar una catástrofe. Otras 
veces, débese el incendio á impericia ó impruden­
cia del operador, ya por haber fumado cerca del 
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aparato, ya por trabajar con lámpara de éter y 
aproximar algún frasco de esta sustancia, para car­
gar el saturador, á la llama, sin tener en cuenta que 
ésta atrae al éter, como el imán al hierr<>, ya, en 
fin, por infinidad de causas imprevistas que no estu­
diaremos, limitándonos á aconsejar la elección de 
un personal práctico y competente. 

Trataremos únicamente de los peligros de incen­
dio que ofrece la inflamabilidad de la película, el 
primero de los cuales 1<> constituye el intenso calor 
que emana del haz luminoso que ilumina y pro­
yecta la imagen d·e la película, calor que no puede 
perjudicarla durante su movimiento, pero sí puede 
hacerlo si Jos rayos luminosos se detienen cierto 
tiempo, obrando libremente sobre e!Ia, cuando está 
parada, peligro que aumenta con la mala posición 
<fe la lámpara. Si ésta se halla 'en su veraadero sitio, 
~1 vértice del cono luminoso que atraviesa la pelí­
cula se coloca delante del objetivo; pero, si la lám­
para se halla algo detrás, el vértice en cuestión ataca 
directamente la película, que se inflama en el acto 
con el calor. 

Para evitar estos inconvenientes hay que cen­
trali~r la luz antes de introducir la película en el 
aparato, y, una vez colocada ésta, se la protege 
con una hoja de cristal esmerilado ó con una pan­
talla metálica, que se retiran al entrar en acción el 
aparato. En algunos países, se interpone entre el 
aparato y la lin.erna una pantalla metálica movida 
por un pedal, mecan ismo que tiene la ventaja de 
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poder bajarla instantáneamente al menor peligro. 
En otros se emplea una pilita refrigerante, cuyo 
líquido debe ser Penovado cuando se calienta. 

Sea en la forma qu~ fuere. la película ha de es­
tar protegida mientras se halle en reposo, pues en 
movimiento no puede perjudicarla el calor. No obs­
tante, al llegar la peljcula á la parte inferior del 
mecanismo del movimiento, podría romperse si tu­
Yiera alguna "juntura defectuosa ó una laceración 
exagerada, y entonces, si el motor continuara fun­
cionando la parte superior de la película _quedaría 
detenida en la \llentanilla, y podría incendiarse la 
película de no notarlo á tiempo el operador. Ade­
más, al quedar parada la película en la ventanilla, 
sea por la causa q u·e fu·ere, la acción del mecanismo 
que tiende á arrastrarla produce una gran arruga 
entre el tambor y la V'entanilla, arruga que puede 
llegar á colocarse sobre la linterna é inflamarse. 

La detención de la película se remedia con me­
canismos especiales. La mayoría de éstos se 'deben 
a la inten ·ención de la electricidad. Hay, sin em- • 
bargo, uno independiente de este flúido, y basado 
en la tensión continua y permanente de la película 
entre el carrete de desarrollo y el tambor de trans­
porte. La parte extendida de la película actúa-sobre 
un cilindro que, al girar, obra sobre una palanca, la 
tual, apartando un disco, deja penetrar el :haz 
luminoso; pero, si la película se ·rasga, se detiene 
el cilindro é intercepta la luz, evitando Ja inflama­
ción del trozo que cuelga de la ventanilla. 

\ 
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Respecto d¿ las mecanismos elécu·icos, uno de 
ellos consta de dos láminas metálicas cun·as que ro­
dean la arruga; la lámina interna reacciona i la 
menór presióll por Jo m u y fl~xible que es. Al 
pararse Ja película. aum-2nta la arruga y toca Ja 
lámina interna. que s-e pone en contacto con la 
c\terna. Ambas kímims corr~spond•en con un cir- ! 
utito eléctrico, en el que ha) 'un electroimán, el 
cual, al entrar en acción, hace obrar al interruptor 
del circuito que alimenta la lámpara y la apaga, y, 
en .¿¡ mismo instante, se enciende automáticamenlr... · 
una lámpara de incandesc::ncia, q ue facilita la rá-
pida tleparación ·del accidente. 

Otro mecanismo, amilogo al anterior, aprovecha 
la corriente que alímenl'1 la lámpara de qrco. Consta 
de· un !::tmbor y un cilindro metálico que comprim·e 
ht película. Ambas partes •::stán separadas de esta 
película, por .Jo cual la corrícnre no puede circular 
entre ellas, sí están en condiciones normales; pero, 
cuanao la película se rompe y el mecanismo la 
~1rrastra, el cilindro se po11e en contacto con el 
tambor y queda cerrado el circuito, apagándo~+ 

la luz en drtud ' del mecanismo anterior. 
·En algunos países proteg~n la película con un.l 

red metálica que rodea la caja de la linterna á con­
veniente distancia, para que la película no entrL 
en contacto con las pared~'S metálicas calientes. 

En· cuanto <Í. la propagación del fuego en caso 
·de ar.dú la película, ha de tenerse en cuenta, en 
primer lúgnr,. que si la ll:.tma no e ncuentra obstácu .. 
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los ante ella prop~nde ú de, · ars~, incendiando a~í 
la parte de la p~lícub que est:í sobre la vent:milb. 
cosa que ~e -e\·ita si ésta se halla ce1Tada por de­
lante con un tubo portaobjeti,·o, pues en e;e cas0 
no puede propag.us~ la llama por arriba. Si el ob­
jeth·o está i11stalado en un soporte especial, como 
sucede en muchos aparato_; que dejan entre l.:!l 
objetivo y la \'entanilla un hu-:co, conviene colo­
car un mecanismo protector para detener la. pro­
pagación del fuego. mecani:>mo que puede reducirse 
á una simpk lámina de hojalata. . 

Si en la eslr:::cha ab~rtura de la ventanilla no tro­
pieza la película con -obstáculo alguno, se extiende 
la llama por encima ele la ventanilla, donde se de­
positan cenizas, así como también sobre el marco, 
quedando in lacto.; los bordes de !J. perforación apre­
tados contra la tablilla de la ventanilla. En lo:; 
aparatos en que la ¡nlícula llega á és:a por una 
~specie de canal largo y estrecho, la llama se li­
mita á destruir ia imagen de la p::!lícula que co­
rresponde ~\ la \"entanilla, pues al elevarse los gases 
de la combustióri llenan el canal, obstruyendo el 
paso del aire nec~ario para alimentar la ilama, que 
por esta razón se apaga. 

Ahora bien; no hay que atenerse estrictamente 
á estas indicaciones, puesto que tanto el incendio 
como su propagación dependen de muchas circuns­
tancias, como, por ejemplo, de las mismas pelícu­
las, las cuales no son todas igualmente inflamables. 
Dependen también de la forma de las ventanillas, 
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pero hay alguna$, como aquella en que la pelí­
cula se muev-e entre dos tablas y cuya presión se 
regula por muelles, que impiden más que ptras 
la propagaCión del fuego. 

Vamos á exponer ahora algunas indicaciones que 
deberán seguirse cuando, por cualquier impruden­
da, llegue á producirse el incendio de la pdícul<t. 

Lo primero que ha de hacer el ~ operador es 
concentrar su atención •en el purito en .que se 
desarrollan las llamas; en general, éstas se apagan 
~ n la ventanilla, y en tal caso desaparece todo pe­
ligro; pero, si se extienden hacia arriba, conviene 
cortar la película por encima de la ventanilla y aun 
debajo de 'CIJa, como medida de precaución, dejan­
do como pasto de las llamas la parte encerrada en 
la ventanilla, en lo cual no l1ay ningún peligro. Si 
Ja película no tiéne en la ventanilla un camino !!.u­
ficienkmente estrecho, ha de rompe_rse enseguid,t 
aquélla, para que las llamas no se propaguen por 
arriba. En todo caso, el operador ha de tener pru­
dencia Y. serenidad, y no debe P!·ecipitarse á soplar 
d fuego, pues, de hacerlo así, lo avi\'a en vez 
de apagarlo, y mlenos aún abrir precipitada­
mente la puertecilla del aparato, porque en este 
caso se propagarían las llamas á tod~ alrededor, 
ya que la pdícula quedaría en libertad. 

Para impedir la propagación del fuego al ca­
rnetc de tenrollamiento, se encierra el carrete ele la 
película en las cajas descritas en otro lugar, ~1jas 
perfectamen~e cerradas y que tienen una h'cndi-
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~ura por donde pasa la película, lo cual hace que 
en caso de incendio no pasen de las cajas las lla­
mas. 

Para la extinción del incendio se usa tambi~., 
un mecanismo automático, compuesto de un reci­
piente lleno de agua colocado sobre el aparato y 
mantenido en equilibrio por un bramante que, al 
quemarlo las llamas, vuelca el agua sobre la pe­
lícula. 

Añadiremos, como medida d·e precaución para 
evitar incendios, que las películas han de guardarse 
siempr.e en cajas d•c hojalata, y no dejarlas nunca 
por ·el suelo, ni aun cuando están colocadas en el 
.1parato y éste no tiene carl'ete de enrollamiento ¡ 
r.:n esre caso, en vez de dejar que la película toque 
~~! l suelo, se la hace caer en un recipient-e, incom­
bustible, si puede ser. Evítese tambi~n que la pelí­
~ ula toque el reostato de la lámpara eléctrica, para 
lo cual basta colocarlo en sitio adecuado. 

Mecanismo contra el incendio de las películas 

No debemos cerrar este capítulo sin hablar de 
un mecanismo actualmente bastante usado en los 
cinematógrafos para evitar el incendio de la pelí­
cula cuando se la coloca en su sitio en el aparato, 
momento en el cual, debiendo permanecer algún 
tiempo quieta dicha película en la ventanilla, el 
trozo que rodea el marco de la misma se halla 
expuesto á la acción de los rayos luminosos. 

El mecanismo en cu~tión tiene la misión de 
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intercep!ar automaticament~ el paso de 'dichos rayos. 
Utilízase en 'él el reguladru- de la máquina de 

vapor, y represéntalc la figura 34. 

a es una delgada hoja metálica que tapa la ven­
tanilh del aparato, librando así de la acción de 

' Figura 3t 

lo::. rayos luminosos el pedazo de pehcula que 
se trata de proyectar. 

Al ser puesto en movimiento el mecanismo, esta 
hoja desciende, y colocándose en la posición indica­
da por las líneas de puntos, descubre la ventanilla. 

Se produce tal movimiento gracias al regulador 
h, del modo siguiente: 

Al ser puesto en movimiento el aparato, el vás­
tago que soporta el regulador gjra rápidamente y, 
PQr efecto de la fuerza centrífuga, las dos palas 
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se le\·antan y con sus brazos tiran del apéndice e, 
al cual se halla adaptada, por medio de una leva, 
la hoja metáiica a. 

F i~ura :r; 

La figura 15 muestra este dispositivo montado 
en un aparato cinematográfico. 
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CAPITULO XVII 
' 1 

De los principales inconvenientes que se producen 
en las re presentaciones cinematográficas 

Funcionamiento defectuoso del mecanismo 
de enrollado 

Aparecen con frecuencia ciertos defedos, debidos 
al mal movimiento del canocte en que se enrolla 
la película, defectos _que pueden evitarse con ~el 

aditamento de un tambor suplem~ n tario, cuya po­
sición se regula como convenga para dar mayor 
tensión á la cuerda, en los aparatos en ;que el 
de5envolvimiento de la ~lícula se efectúa mediante 
una cuerda de acero en espiral ó por una cinta de 
goma, examinando primero si su adhesión es com­
pleta y si no corre sobre la garrucha. También pue­
de cortarse un "trozo de espiral. En algunos apa­
ratos, el cl~nvolvimiento de la película se efectúa 
por trasmisiones con ruedas dentadas ó por una 
cadena, ó bien gira el carrete por medio de dis­
cos de frotamiento, y en este caso la adhesión de 

-los d iscos debe ser sufidente para superar la fuer-
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za necesaria al enrollami-ento de la película, fuerza 
que á su vez aumenlt con el volumen del rollo. 
Si la adhesión ae los discos no es suficiente, po 

"P~de el carrete moverse como conviene, inconve­
niente qu·e se evita haciendo rugosas las superficies 
de fricción y procurando que. el muelle comprima 
más los discos. 

Laceración de la pellcula y rotum 
de la pe1'{ol'ación 

Si la pelicula se enrolla con demasiada viokncia 
en el cande de desenvolvimiento; si, al colocarla, 
se pt:oduc-e una arruga pronunciada; si üene una 
juntura mal hecha; y finalmente, si 1el carrete pe 
desenvolvinüento eslá demas:ado apretado sobre 
su eje, la película se detiene bruscament-e, el me­
canismo continúa tirando de ella para hacerla avan­
zar, y los dientes del tambor de transporte penetran 
en la perforación hasta que ésta se rompe, pu­
diendo quedar di\·idida en dos pedazos la .Película 
si presenta alguna lesión que disminuya su resis­
'tencia en él punto en qu~ penetran los dient-es del 
tambor. 

Deterio1·o de la perfo¡·ación 

La perforación pued..: deteriorarse por di,·ersas 
causas, siendo las principales su pt>ca regularidad, 
el diferir la separación de los dientes del tambor y 
el ten,er algunas diferencias en una misma película. 
Para evitar estos inconVJ~nientes ha de reconocerse 
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bJt:n el 1parato, .i iin de ver los !.1tios en que la 
pJícula tropie7...:t con obstáculos. Además, el tam­
bor de:1tado ha de construirse d'!'! modo que pueda 
aplicar~e á u;,-ersos tamaños de perforación y pue­
da efectuar el ~xacto transporte sin estropear la 
película. 

E.1·r:eso de fragilidad de las películas 

Es una consec:uenci:l de la falta de cuidados en la 
conservación tk:! 'las mismas. y se produce espe­
cialment..~ <'uando éstas son d~positadas en parajes 
cálidos <Í demasiado secos. En otro Jugar 'Ciamos re­
glas para la buena conservación ae las pefículas. 

T1·a n.qpo1·te defectuoso de la pelicul(l 

· Puedt.: moHvarlo la peq uenez 'ó el desgaste 'de 
los dientes d~l tambor ó el mal funcionamiento de 
los rollos compresores, d-ebidos á irregularidad-es 
de la película tales como junturas mal hechas, re­
siduos de piezas fuertes, aHeración de la perfora­
ción ó falh de correspondencia de ésta con el 
tambor. 

A ,·ecc:; queda la película á horcajadas ..:n el 
tambor de transporte, por obrar los rollitos ;de 
compresión oblicuamente, lo cual se deb~ al des­
gaste, ó á la p~queñez de Jos dientes ó á la falta 
de correspond'!'!ncia entre la perforación y los 'dien­
tes de los tambores. Lo mismo acaece si la película 
corre en la dirección de la canilla del tambor ó va 
en dirección ohlicu:~. 
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Oscilación de la película 
l. 

La osclútción, qu~ S.; d{;be á las \·ariadon~s de. 
clalidad r ohscuridad, dep~nd'é'i '_(jel tamaño y for­
ma del obturador, que ,·aría segtín la construcción 
del mecanismo cl:.!l modmiento, y de la intensidad 
luminosa de las imágenes. Por consiguiente, puede 
evitarse ó disminuirse con el empleo de un obtu­
rador adecuado y no usando luz más intensa d..: 
la que sea indispensable, ó bien empleando cris­
tales colopeados ó coloreando la misma película. 

Conexión tne.J.:acta del obtu;·ado1· 

En cuanto empieza á moverse la película, el ala 
del obturador debe colocarse delante del objetivo 
y cublirlo en el mom'ento preciso en que aquélla se 
detiene. De no guardar buena conexión el obtu­
rador con el objetivo, pu~de tardar el ptimero en 
cubtir la película parada, y proyectarse así la ima­
gen mientras la películas::! halla aún en mo\'imiento, 
de Jo cual r~sulta que la imagen s..·lle confusa y 
pierde su pbsticidad, como sucede también cuando 
el obturador no funciona. Este d~fecto s~ corrige 
comprobando la po;ición del obturador, del modo 
siguiente: 

Una Yez colocada la película, se mu~\·e lenta..: 
'mente el mecanismo 6 una sola ruéda, y se !e 
detiene en cuanto la pclícul:l empieza su movimien­
to en la ventanilla, que es cuando el .obturador debe 
tapqr por completo el objetivo. Se pone Jue·go otra 
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vez en movimiento el mecanismo, y en el instante 
~n que se para ae nuevo la película, el obturador 
debe comenzar á descubrir el objetivo. 

Rotura de la lente del conden¡;ador 

A <..uatro put:úen reducirse las causas de rotura 
de la lente: 1 - . ~ Annadura demasiado apretada, que 
produce la rotura al dilatarse la lente por el cálen­
tamiento; 2.a Cambios bruscos de remperatura al 
principio y al fin de la representación, los cuales 
se evitan calentando despacio la lente por la apro­
ximación progresiva de la lámpara al comenzar 
el espectáculo y protegiendo la lente con corrien­
tes de aire frfo al terminarlo Y. antes de apagar di­
cha lámpara; 3.a. La reflexión q ll'e, al operar á la luz 
oxicálcica, envía directamente contra la lente la 
llama, por concentrarse la luz en alguna cavidad por 
'ésta pelforada en virtud de no poder moverse 
convenientemente el bloque de cal; y 4.a La exa­
gerada dimensión del arco, si se opera con luz 
eléctrica, inconveniente que se evita colocando los 
carbones á distancia adecuada. 

Oscu1•ecimiento de la lente 

Dt:bc~ á que en ella se deposita el vapor de 
agua del aparato merced á la elevada temperatura 
'de éste. El oscurecimiento de la lente produce en 
la proyección un velo que enturbia las imágenes. 
Evítase este inconveniente calentmdo un IJ:OCO Ja 
lente ~ntes del funcionamiento. 
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Imágenes oscilantes 

Pueden surgir .tres clases de I()SCilación de las 
imágenes: 
· 1.0 Movimiento de la imagen permaneciendo 
fijo en el telón el ·campo luminoso, defect~ debido 
en general á la .película, pues la menor oscilación del 
aparato durante la toma repercute en la película 
a su paso produciendo, en la proyección, imágenes 
confusas, que corresponden á las oscilaciones de 
ésta; 

2.0 Vibración producida en toda imagen proyec­
tada, inconvenienre que puede originarlo la im­
perfecta fijeza del aparato completo sobre su base, 
el ño estar d -mecanismo en su veraadero sitio ó 
el no encajar convenientemente el objetivo en su 
armadura, inconvenientes que se remedian procu­
rando la debida estabilidad al aparato; 

3.o La falta de precisión en el transporte de la 
~lícula, debida al desgaste que el uso produce 
en 1a perforación. 

Importa, pues, conocer si el defecto reside en 
el aparato ó en la película, para lo cual basta en­
sayar varias de éstas. Y si todas producen osci­
laciones, es señal de que existe alguna im perfec­
ción en el primero. Examínese, en consecuencia, 
el aparato, empezando por la ventanilla, que es la 
que debe evitar .que la película, en su movimiento 
de propulsión, se desvie de su recorrido, y, al 
mismo tiempo, ha de mantenerla fija en el centro 
de proyección; apriétese más la película en la& 

¡ 
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·muclk::. de la ventanilla, y se comprobará si se 
debe á ésta la oscilación con sólo proyectar de nue­
vo la imagen. Si no da resultado esta prueba, re­
conózcase detenidamente el mecanismo, para ver 
si hay alguna pieza gastada á que .atribuir la irr-:!­
gularidad de la marcha, teniendo en cuenta que el 
perfecto funcionamiento depende del disco de en­
ganche y del tambor d~ntado que contiene la cruz 
de "\\alta <:n lo.s aparatos que la lle\':tn y, en los 
aparatos de percusor, del tambor de transporte. 
dd disco percusor y del exacto engranaje de estas 
pkzas con la rueda dentada. 

lrntígenes confu,/ias 

Las imág'l.:nes confusas pueden prod udr:>e pol' 
una mala po-;ición del obturador, por ejemplo, por 
colocarse éste:: delank dd objetivo en ¿¡ momento 
de pararse la película y dar paso á la. luz al po­
nerse aquélla -:::n movimiento, lo cual se e\'ita re­
gulando el obturador. También pueden prO\·::nir de 
la Yibración del aparato al mo\·erse, de lo que el 
operador pucd.: asegurars.! proyt:ctando con el apa­
rato parado, y viendo si a.:.í resu'lla c.lara la imagen, 
corrigiendo, en ~te caso, la estabilidad del meC.l­
nismo, examinando principalmente el obturador y 
cercioránctos.::: de que no produce sacudidas en el 
aparato por tropezar en alguna parte. 

'Pero, generalmente, las 'imágenes coriiusas se de­
ben á no estar bien tomada la distancia entre lc1 
película Y' el 0bjetivo. En consecuencia, cuando. 

1 

-~ 

;_1 
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las lentes del objetivo se hallan colocadas conve­
nientem~nte y todo est1 en orden r aparecen, 
no obstante, confusas ras 1h1ágenes, debe atribuirse 
el defecto á dicha distancia, y para comprobar si 
así es, se destornillará el objetivo volviéndolo hacia 
una ventana, y se procurará que la imagen del telar 
de la misma ventana Se dibuje claramente en una 
de papel blanco colocado en la pared; y la distan­
cia que debe haber entre el objetivo y la película 
es la eX-istente entre el objetivo y el papel del ex­
p.erimenlo. 

· lmágen.es deslucidas que semejan una 
especie de lluvia ó de fajas claras 

•' 

J.{esultan de rayas 6 rasguños de la película. 
Si el obturador está estro1~eado, la imagen aparece 
confusamente en el telón como _fluyendo de arriba 
abajo y presenta rebadas. 

Manchas fugitivas de la p1·oyecci6n 

Este defecto, que con frecuencia va acompaña­
do de oscilación, procede de rilSguños ó manchas 
de la película y se produce principalmente en 
las partes blancas de las imágenes. El único medio 
de ev'itarlo es emplear buenas películas y cuidarlas 
mucbo. 

Sombras en el campo de proyección 

Resultan de la mala enfocación, la cual se evita 
>j 

\ 
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relacionando la longitud focal del coildensador con 
la del objetivo, colocando para ello el aparato á 
más ó menos distancia del condensador. 

Cuando, en los aparato3 de telar móvil, s~ mueve 
el telar fuera del campo de iluminación, suelen 
verse iridescencias arriba y abajo del campo de 
proyección, iridescencias que se evitan enfocando 
mejor el haz luminoso. 

Saltos en la imagen 

Los saltos que á veces se notan en los movimien­
tos de la escena que la película representa, débense 
á que á ésta le falta algún pedazo, desaparecido par 
el desgaste. Ya hemos dicho cómo se sueldan las 

piezas contiguas de la pdícula. 

Movimientos excesivamente rápidos ó lentos 
de la escena p1·oyectada 

Se deben á la mayor ó menor rapidez que se 
dé al mecanismo, y basta que el operador \Qb­
~;erve constanremente la proyección para poder 

evitar dichos excesos. 

Falso movimiento de las ruedas qu,e aparecen 
en algtma.<J escenas 

Cuando figuran vehículos en escena, ocurre á 
veces que las ruedas parecen en reposo al tiempo 
que e l vehículo se m~eve y hasta con frecuencia 
giran en sentido contrario al del movimiento -de 

. ' 
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aquél. hte u1conveni e n~e es irreparable, pues cons­
tituye una ilusión óptica debida á la rapidez con 
que se hace la impresión. 

inconvenientes q1te se p1·oducen con Zas 
peliculas sin fin 

Lv,, pl:vgue::. de disti.nta natural-eza que pueden 
pre~entar es as p lículas, originan inconvenientes en 
su preciso transporte, inconvenientes que se reme­
dian conforme ind·camos en otro lugar. 

La excesiva tensión de la~ películas produce el 
desgarre de las mismas ó de su perforación. 

Debemos advertir que la perforación de las pe­
lículas sin fin difiere de la. de las normaies

1 
por 

lo cual no se enganchan con precisión en el tam­
bor de ttansporte. Y precisa en tal caso cambiar 
este tambor ó repararlo, pues de lo contrario la pe­
lícula se estropearía pronto ó tarde. 

Fácilmente prodúcense rasguños en las películas 
sin fin cuando no se hallan bien dispuestas en el 
aparato y cuando ro7an una parle del m·ismo. 



CAPI1 ULO XVlll 

De la obtención de las películas cinematográficas 

Operaciones y apat·atos necesarios 

La preparación de las películas d ,n e m ~ t ográficas 

comprende la exposición, el desarrollo, la fi jación, 
él tiraje y la perforación de las mismas. En cuanto, 
al material empleado para obtenerlas consta de las 

<>iguicntes piezas: 
1. o El aparato ele toma¡ 
2.P El trípode mecánico giratorio¡ 
'l. o Películas s~nsibles negativas y positivas; 
4.0 Las cajas-depósito para las películas vírgenes 

y las impresionadas; 
s.o El marco .de madera para el desarrollo de las 

negativas; 
6.P Una serie de tres cubetas especiales; 
7.0 1-] aparato para el tiraje de las positivas. 
El aparato de toma es un cinematógrafo rigurosa­

mente cerrado á través del cual pasa la película sen­
sible n{!gativa, .y constituído esencialmente, como 

r 

' 

1 

1 

l 

'· 
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la máquina fotográfica ordinaria, por el objetivo, el 
obturador y el enfocadór. 
f El trípode mecánico giratorio, que sostiene el 
aparato de toma en la de las películas, ~ halla'Com­
binado de manera que se puede con toda facilidad 
levantar, bajar y hacer girar el aparato según las 
blecesidades y las circunstancias, para facilitar la 
toma de las vistas. .. 

Las películas son, según hemos dicho en otros 
lugares de este libro, tiras de celuloide de 35 milí­
metros de anchura y variable longitud. Divídense 
ten sensibles negativas y sensibles positivas. Las 
Jllegativas son las destinadas á la exposición y las 
positivas las destinadas al tiraje. 

Las cajas-depósito son pequeñas cámaras oscu­
ras en éuyo centro ha.y un carrete. En una se recoge 
la película sensible negativa; en la otra se enrolla 
la misma urta vez impresionada. Deben estar cons­
truídas de manera que la luz no penetre en ellas. 

El marco de mad:!ra es, como indica su nom­
bre, un marco ó bastidor de madera en el que se 
enrollan como en un carrete las películas para c;u 
desarrollo. 

Las cubetas se diferencian de las comunes en que, 
naturalmente, son más largas. Sirven para el de­
sarrollo, _la .fijación y el lavado de las negativas y 
positivas. 
~ El aparato para el tiraje de las _positivas tiene casi 
la forma y el movimiento del cinematógrafo. Se 
compone de dos partes: la superior y la inferior. 
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L!. pr,m c r ~ t .::. una caja-depósito doble, de~tmada á 
conten ~ r la p.;lícula nega i\'.a impres:onada r la sen­
sibk~ positiva q u~ S:! ha de im pr:!Sionar. la segunda 
parte, ~ decir, la infer"or, es t,tnl especie de cine­
matógrafo acc:onao:e á mano por medio de una 
manh·ela y que en lugar de objetivo tiene una pe­
queña v-.;ntanilla, llevando e!l la par~e inferior una 
caja-d~pósito ó un saco especial pam recoger la 
película impr~sionada. 

ExposiciÓn 

Póngase en la caja-depósito la película sensible . 
negativa y colóquese ésta sobre el aparato de to­
nta, fijo en el trípode git·a.torio, disponiéndolo todo 
de mancr;t que sobre el objeto ó la escena que se 
haya de fotografiar dé la luz del sol. pero de suerte 
que ni el sol ni la luz directa brillen sobre ·dicho 
objeto ó dicha escena (el sol debe hallarse siempre 
á la espalda ó al costado del operador). 

Utilizando el enfocador y la cremallera del ob­
jetivo, cnfóquese la escena ó el objeto que quiera 
fotografiat-se. operando .á h distanch de 8 á JO 

metros. 
Hágase girar acto seguido la manivela del modo 

más uniforme que se pueda: la pelicula sensible 
negativa seni arrastrada al interior del aparato y, 
al pasar por detrás del objetivo, se impresionará con 
la vista que tenga delante. 

Recójase la película impresionada en una caja­
depósito ó en una bol:;a impermeable y que "e ce-
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rrara de suerte que la luz no pueda penetrar en ella, 
y llévese esta caja-depósito ó esta bolsa, con gran­
des precauciones, á la cámara oscura. 

De8ar1·ollo 

Sáquese la película impresionada de la bolsa ó 
la caja-depósito, sin tocar con Jos dedos la superfi­
cie ~latinosa, y enrollándola en el marco de ma­
dera, con la gelatina hacia arriba, introdúzcase todO. 
~n una cubeta de agua natural, tapando dicha cu­
beta, para librar la película de la acción prolongada 
de los rayos de la lámpara especial colorada. 

Extráiga.se la ¡:>elícuta del agua y enjúguesela, co­
mo se acostumbra en la fotC?grafía común, en otra 
cubeta, ocupada por un líquido desarrollador. Este 
líquido puede componerse de: 

Agua ... 
Diamdofenol . . . . 
Sulfito de sosa anhidro. 

ó de: 
Agua 
Metol 
Hidroq uinona. 
Sulfito de sodio cristalizado . 
Carbonato de sodio anhidro . 
Bromuro de potasio . 

ó de: 

1 litro 
5 gram. 

25 -

1 litro 
3 gram. 
3 

50 

30 

A.gua . 1 litro 
Sulfito de sodio cristalizado . 200 gram. 
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Edinol 5 

Hidroquinona. 5 
Carbonato de sod:o anhidro . 50 

Bromuro de potasio. 2 

El desarrollo ha terminado cuando en la película 
se muestran bien delineadas las imágenes de lo fo­
tografiado. 

1/ijación 

Sáquese la película del líquido desarrollador, en­
juáguesela en agua pura é introdúzcasela en una 
cubeta ocupada por el Hguido fijador. Este líquido 
fijador, cuya acción se prolongará de 10 á 15 minu­
tos, _puede prepararse con : 

1 

1-liposulfito de sodio. 
Agua 

. 200 gram. 
800 -

Disuélvese en el ~gua el hi_posulfito, y se agrega: 

Agua 60 gram. 
Sulfito de sodio químicamente 

puro (cristalitado) ó 

Acido acético. '18 

Alumbre en polvo. 6 • 1 

r Sométase la película, al salir deJ.fijador, á un la­
vado de una hora, en agua corriente ó constante­
mente renovada. 

Téngasela acto seguido cinco minutos en un baño 
formado con: · 



Ag'Ua 
Olie.crina 
Alcohol . 
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1 litro 
30 gram. 
0,1 litro 

Sáquese la película de esta mixtura .Y póngasela 
á secar, apoyando el marco en sentido vertical en 
tun lugar en que no pueda entrar polvo. 

Seca la película q uíte~la del marco de madera 
y pásese por la parte no gelatinosa un .~ro zo de ga­
muza, para acabarla de secar, y enróllesela sobre 
sí misma, con la parte gelatinosa hacia fuera. 

Coló_guese en la ca.ja-d~pósitp de _que antes ha­
bláramos, dispuesta sobre el aparato de toma4 á la 
luz colorada, la película negativa, gelatina con ge­
latina, sobre una película virgen positiva. Se tiene 
de esta suerte una doble tira que, atravesando por 
).tna hendidura el asiento de la caja, es a~rastrada. 
mecánicamente y obligada á pasar por delante de 
la ventanilla del aparato destinada· á recibir la luz, 
con lo cual la película positiva queda impresionada. 

Recójanse las películas en ia caja-depósito ó en 
la bolsa, sepáreselas en la cámara obscura y somé-
tase la positiva á las operaciones indicadas para ' .. 
la negativa, P.ero ¡emplieando un revelador má~ 

. diluido. 
Perforación 

La perforación de las películas efectúase á má­
~¡uina. Y los ap1ratos emp~eados al efecto. fundo-

' . 
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nan de dos maneras: de modo co)ltínuo; es decir, 
mediante un tambor provisto de dientes, que 
cortan y obran como punzones, y de modo inter­
mitente; en ~te caso, un punzón hace cuatro agu­
jeros por vuelta ~n los dos lado$ de la película, 
siendo ésta empujada en la longitud. de una fi­
gura; el punzón repite luego la perforación, Y. así 
sucesivamente. 
• Al dectuar la perforación de las. peliculas ya 
sensibilizadas, debe recordarse que la gran fric­
ción de dichas películas y su enrollamiento rápi­
do y fuerre puede eiectrizarlas, sobre todo cuan­
do el aire es muy¡ seco. Precisa, pues, ser m.uy¡ 
prudente durante este trabajo, y realizarle en ,un 
ambiente no muy seco. · 

Las descargas debidas á la electrización de las 
películas no ~ muestran ?ino después del des­
arrollo, bai~ forma de ramificaciones lineales. 



CAPITULO XIX 

De las condiciones que en España deben reumr 
los locales habilitados para cin ematógrafos, s e· 
gun el Real Decreto de 15 de febrero de 1908. 

Los pabellones provisionales destinados á cine­
matógrafos habrán de construirse con materias in­
combustibles y con la solidez suficiente para ga­
rnntir su estabilidad. Los edificios que para el 
mismo fin se construyan con carácter permanente 
se ajust<lrán en un t.odo á las prescripciones del 
reglamento de teatros .Y á las de este decreto. 

las maderas que entren en la construcción de 
los cinematógraf<>s en puertas y ventanas se pin-
tadn con sustancias incombustibles que no :se ' 
desvirtúen por el tiempo ni produzcan gases rer-
j udiciales á la pespiración. 

Dichos pabellones constarán solamente d·~ planta 
baja, permitiéndose para la música la construc­
ción de una tribuna, qu-e en ning-ún caso podrá 
habilitarse para el pt'thlico. 
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El edificio deberá ser independiente de las cdtfi­
caciones contiguas y -estar completamente separado 
de ellas por una distancia que no bajará de cinco 
metro:>, aunque tenga fachada á más de una calk. 

Además de las puertas de entrada y salida d·. 
las fachadas, deberán tener los pabellones de cine­
matógrafos puertas laterales á las zonas de aisla­
,micnto, las cuales tendrán amplias salidas á la;.. 
calles. Dichas puertas serán las necesarias, con arre- , 
glo á la cabida del salón; se abrirán de qentro ~i 

fuera y se cerrarán por medio de resbalones auto­
méí.licos que permitan ab-rirlas rápidamente en caso 
de un sini~stro. 

El local tendrá todos los servicios necesarios para 
la extinción de incendios, tales como bocas de 
riego con sus mangas de lanza, en los .sitios que st' 

.marquen, dos extintores y un aparato avisador. 
Donde no hubiese bocas de .riego, se instalarán 
!depósitos de agua para suplir aquélla en Jo j)O­

sible. 
Todas las localidades estarán numeradas y for­

marán filas distanciadas de 90 centímetros de res­
paldo á respaldo, siendo de 50 el ancho de J~ 
astentos y de .tO su salida. Habrá un paseo central 
de un metro .Y 20 centímetros de ancho y los late­
rales de 70 centímetros. 

Como en los edificios destinados á espectáculos 
públicos, se prohibirá fumar en la sala de espectácu­
los de los cinematógrafos, en todas sus d~penden­
cias y en el camarín ó cabina. 
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tJ Ld.lllarín ó cabina que ha de: contener el 

aparato de pro.)"ecciones deberá estar separado un 

metro, por lo menos, de la sala del público y cons­

truirse con fábrica d::: ladrillo, proveyéndolo de 

una chimen-ea de tiro, cerrada su abertura con tela 

metálica de malla espesa. 
La situación de este camarín deb..:r:í ser precisa­

menbe en el lado del pabellón -opuesto al de entrada 

r salid1 de los espectadores. 
En el t~cho del camarín, y en dirección por 

donde pasa ,desarrollada la película, se colocará una 

boca de r...:gadera con presión suficiente, y su llave, 

para sofocar un incendio en su comienzo. 
. El ·el inrerior de cada camarín y m u y cerca .Y 
además de las ya expresadas, habrá una manga de 

1iego, que lo mismo servirá para aquél que para 

el pab~llón de espectáculos. 
En este camarín habrá dos únicos op~radores, de 

los que uno estará exclusivamente encargado de 

arrollar las películas en términos de que sólo esté 

'desarrollada cada \lleZ una banda de celuloide. Di­
chas ¡¡elículas deberán encerrarse inmediatamenoo 

en una caia metálica provista de la sola abertura ne­

-cesaria á su paso. 
Se prohibirá t~rmin:mtemente emplear, para la 

luz necesaria á las proyecciones, las lámparas de 

carburador oxielérico. 
El cuadro distribuidor de luz podrá estar dentro 

del camarín, para fácil manejo; pero en la sala de 

espectadores habrá alumbrado supletorio de bujías 
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enc-.;ndl<las durante las proyecCiones, y el cual, 
€aso de inu.ili.w.n,e el alumbrado eléctrico, quedará 
para guía del ptíblico y facilitar su salida del local. 

Todo.; los hilos conductores del flúido e!éclrico 
estar.ín revt::S!idos ·} resguardados por cajetines, 
prohih:éndo:;e el uso de lámparas movibles. 

Además de las ·prescripciones consignadas en 
este decreto los empre.;arios de cinematógrafos de­
berán cumplir en todo caso las órdenes de buen go­
bierno d::: las las autoridades. 

fn las instalaciones ambulanfres de ferias y al­
deas, la ~ autoridades gubernativas podrán autorizar 
lq ue algunas de las condiciones establecidas ~n 
el presente decreto se sustituyan.por otras análogas, 
si no huhiera medio de cumplir aquéllas; pero si 
la cabina no fuese construída con fábrim de ladrillo, 
la distancia del !'alón de espectáculos será lo mayor 
p osib!e 

Las au.Óridades gub r.1a ivas de:::retarán la clausu­
ra de todos los cinematógrafos que no reunan la-. 
condiciones expresada; en lo.; artículo; anteriores, y 
no autorilarán nueva" instalac·ones sin t-\ig-'r su 
exado cu111plimit-nlo 
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